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N. .0. ̂ 't^'Z-^/r-^^V--^^ ^^^^ E4. 
r, , COMEDIA FAMOSA. -

-LOS A M A N T E S ' 
D E T E R U E L . 

;' 
DEL DOCTOR JUAN PEKKZ DE MONTALVAN,, 

HABLAN E N E L L A LAS PERSONAS SÍGUENTES. 

Dm Diego de M.arfi¡¡a.^ I Fabio, criado^^on Fernando^^oña Elena. 
Don F-erníi'tdo ^f qpD, Pedro, pad^de Doña Isa^i^^tuiia, criada. ^ \ ^ 
CamaCbo, criado de D. Diegé. [ Doña ¡sahel^,,^Sc^ \ Juana, criada. ^^ _ 

J O R N A D A P R I M E R A . 

Salen D. Diego, Da. ísahel, Elena, Ca-
macho , y Luisa alborotados , y de

lante Juana fon tuces , ¡¡ue pon
drá en un bufete. 

Isab. "C T Irite mi padre ? Dieg. fío se. 
Jiab. V Si te vM yo soy perdida. 
Cíim. En un irij está nii vida. ! 
Jsab. Elena , amiga , qué har í* J 
Elen. Nada , que no nos ha visto. 
Isab. Sí ; pero en duda , ea mejor, 

que por ese corredor :;-
Ccw. Aprisa , cuerpo de Cflnsto, 
Isab. Se pasen al aposento ; 

de Luisa. Luis- PUES íoyie á aijrir. 
Dieg. O quien pudiera decir 

( mas es Taño pensamiento) 
lo q:ie me pesa de darte .__ 
pecares por este modo ! 

Isab. Amor tengo para todo, 
no l i e i j ede que pesarte. 
Tú , p r ina , qaedaie aquí, 
hasta ver lo que sucede, 

• y de lo que huviere , puede •• 
avisarii e Juana á itii, ' 

mientras yo voy con !o! dos. 
Juana. En todo te serviré. 
Isab. Ponte S esa puerta. CaSt. Si haré. 

A D i o s , Juana. Dieg. A Dios. 

' Vanse los dos con Isabel, y poiiese á la 
puerta Juana , y Elena se queda sola. 

Ekn. Cosas suceden , cue apenas '. ¿ j , ^ , , , ^ 
puede el mismo pensamiento, ^ , cTfet 
ni dÍ5CurrÍF en las causas, *•—..- .,f—^^-
ni pensar en los efeflos. 

rSüla iie quedado i tener • 
( fueroLise ? sí , ya se Rieron ) 
cuenta , si viene mi tío, 
mientras nii prima , y Don Diego, 
que se adoran; esto basta /'.-trí~\ft. 
para decir , que á ser veng*' é Jj > 
tercera de sus amores, ^ ^ 
quando yo;;- Paro no quiero QtA^ {^¿/"e 
decirlo, porque decirlo, *' Y f ' 
y caerme muerta luego, ^^W 
puede ser que sean dos cosas; 
pero ninguna primero. 
Aunque no : yo yerro el modo, 
sin duda , de mi recnedio; 
pues si diciendo yo aora 

V A I» 
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-fbs^AmWh'ie Teruel: 

^̂ %. 

lo que sufro, y lo que peno, 
muero , y con mi muerte cesan 
de mi vida los tormentos; 
mejor es decirlo todo 
y deícansar, p¡ies es cierto, 
que eso vendré a vivir mas, 
si ine muriese mas presto. 
Vaya de penas , amor, 
y vaya de sufrimiento, 
para que tenga lugar 
de hacer su oficio el veneno. 
Mi pr ima, y D. Diego (ay^trísté!^ 
se quieren con tal extremg, 
•que su amor es en Teruel-
'oy la fabiii*'del Pueblo. 
Yo sin poáeríVesfstirme, 
\ de decirlo me avergüenzo JW-B 
por natural sympatía, 
por influencia del Cíelo, 
jior música de la sangre,' 
ó por utvo algún mysterio 
secreto , que yo no alcanzo, 
pierdo por Don Diego el scsoj 
sin ve'r , sin considerar, 
que Don Diego tiene dueiio. 
Ay de m í ! que á todas horas, 

¡acá de parte de adentro 
. m u e r o , y sin poder decir,-' 
siquiera del mal que muero: 
.porque siendo est^ mi sangre^ 
y el estado de amor ciego, 
qué puedo hacer , que no sea, . 
6 en daño de mi respeto, 
•i) en agravio de mi prima, 
h en ofensa de Don Diego, 
"6 en peligro de los tres, 
• 6 en todos , que es lo mas cierto? 
Amor , rindamos las armas 
i^ la -fortuna, y al tiempo, 
que son los contrarios muchos, 
;y ya no puedo con ellos. 
Goce Don Diego á mi prima, 
viva .mi prima en su pecho, 
-átelos -xma, .lazada, , 

arrúllelos un requiebro, 
) y muera y o , si ellos viVen, 

que lo mas priva lo menos, 
y ellos sori aqui lo mas; 
pero si yo soy primero 
en m í , que nadie en el mundo, 
cúmo mi muerte consiento, 
quando me falta que hacer 
el mas eficaz remedio, 
que ha podido concertar 

\¿jl desatinado afeito ? -^ 
JDon Fernando de Gamboa, 
( que es entre los Cavalleros, 
sino más" galán que muchos, 
mas rico .que todos ellus) 
quiere casar con mi prima, 
y aunque ,elia no advierte en .ello, 
por ser tan fina., que hiciera 
escrúpulo tje íaberlo, 
yo cou el ansia de verla 
divertida en otro empleo, 
porque después de casada 
•me quede libre Dojí Diego, 
-con falsas demostraciones, 
cBn -fingidos cumpliraieutoSj 
con favores inventados, 
y con recados supuestos, 

^ i n saber nada mi prima, 
^ Don Fernando entretengo, , 
•y le doy de parte suya 
esperanza por ¡o menos. 
Bien conozco, bien conozco 
i a baxeza que cometo, 
pero yo no puedo mas, 
que en llegando á tanto exceso 
el amor , ni oye razones, 

i fli se reduce á consejo, 
Pero si lo lloro tanto, 

• pero sí tanto lo siento, 
cómo me.detengo aora 
en discursos ni argumentos? 

if ,quando allá dentro los dos; : -
}y'¡iiA¡\s..Ju¿tn. Sra. E/en. Al momento 

yy^ icierra primero esa puerta: 
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Ceri^ í % . 

"Dil Dr. Juan Pérez de Montalván. 
perdida soy. Juana. Va la cierro, mas dexando cumplimientos, 

' Elen. Vé , llama esa gente apriesa; 
no has ido? Juan.Yn ce obedezco, vqf. 

É!tn. Salgan , salgan acá fuera, 
que aunque de verlos me ofen^lg, 
porque lo que veo es raueho. 
es mucho mas lo que pienso, 
que siempre quien zeios líene> 
tiene iniyor desconsuelo 
en teiner lo que imagina, 
que en ve r lo que está temiendoi 

Salen, Juana, Camacho, D. Dhgo, Do
ña Isabel, y Luisa. 

It •ais No temas. Cal/I. Cúmo es posible? 
hecho uaa'vasura vengo. BfV. Eleria-

Isab. Vñma , qaé ha havido? 
Elen Que lo que áhn fue cierto, 

no los ha viíto mi padre, * 
ni cieñe tal penfaraiento, 
y quando lo imaginara, 
y entrar quisiera aeí dentrtí 
es meíor que te halle aqui^ 
porque en echándote nienosj 
lia de ser fuerza buscarte, 
y hallarte también con ellos: 
por eso mandé cerrar 
aquel a puerca, y por eso 
dixe rt Juana que os llamíraj. 
que como del riesgo vuestro 
me alcanza h ¡ni tanca parce, 
como quien soy > os prora^co, 
que después que de aqui os fuiKeis, 
Gon e! susco , y el rezelo 
lio he podido sosegar. 

Isab. Y como que te io creo, 
que q u a n d u ¿ juntarse vierieii 

• la amistad , y el' garentesco^ 
hace el ingenio milagros. 

¡Dísg. Yo p r mi p a r t ? ^ r a d e z c a , 

Elena , tanca merced. . 
Isab. Y yo la mano Ce beso: 

lio hay cosa como una amiga 
degcoiifianza , y de sfecreto •. 
para c^sas seniejarités; 

mirad que huelgan las sillas. 
í^/ei¡. Bien ha dicho. 
Jsab. A q u i , Don Diego. 
Vieg. Donde tu quisieres sea. Sienlafe 
Isab. Quiero yo que e;cés en medio, 

porque goces de mi prima. 
El!fi. Todo puede ser viviendo, ap. 

, Í .M;Í Ya no tienes que temer. 
^ Cam. Si tengo tal, Luis. Pues es yerro,, 

que Don Pedro mi señor, • 
pues que de sn quarco ha bueico, 
es cierto que está acostado. 

' í í 

:.r. 

Cam. Yo tengo azar con los Pedros, 
aunque est¿n en cueros vivos. 

Luis. Pues por que'? 
Cam. Porque me acuerdo 

del Rey Don Pedro el Cruel. 
Luis. Eres una gallina. Cata. Niego, 

que si lo fuera , á estas horas 
estuviera ya durmiendo. , . 

Luis. Pues cámo , si no lo eres, 
te. vienei con ese miedo ? 

Cam. Porque uo tengo otro en casa, ; - ^ ' 
y vengo con el que tengo. 
Ay muger mas apretante ! 
Pero ^ nuestro amor boli'iendo, 
quieresme mucho? i i !¿ j . Te adoro», 
y en viéndote que te veo, ••"'A' 

el alma se me colu'mpia. •j'*'^' 
Cam. No te creo. Luis. Ijuego miento?*" 
Cam. No fuera mucho milagro; 

porque decia mi abuelo, 
que creí cosas se usart'siempre, 
que son vesCir terciopelo, 
comer olla , y mentir muclio 
la mugar en qualquier tiempo, 

Masica dentro. 
Mas t e n , que si no me engaño,, 
suenan varioi instrumentos" 
de música en las vencanas. 

Ekn. Si Fernando , por festejo 
de mi prim.a, está en la calle; 
de entrambos asi me vengo. ap. 
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Dieg. No hay duda 
líah. A. m¡ me miras , Don Diego? 

pues qué. inip.rta que lo sea, 
si sabes que eies mi dueúoi 
Fuera de que es ofendsr 
los muchos merecimientos 
de Elena;; • Dieg. No digas mas, 
que ya mi yerro confieso: 
rras oíd , que cantar qaieren-

Isab. Pues qíie' i m ^ r t a ? canteu ellos, 

misntras hablamos nosotros. 
Dieg. La música es un remedo 

de la Gloria , y quien no gtista 
de ella , ofende su contento; 
y a s i , pues que para hablar 
hasta la mañana hay tiempo, 
escuchemos por tus ojos. 

Isab. Pues lu gustas, eícuchemos 

alabanzas de mi primj. 
Elen. Presto lo dirán los versos. 

j ^ ^ -Canta dentro, 
•^múúc. Romped las dificultades, 

^^-j t Bel isa , que hay para /eros, 
V .Jn i veré yo lo que me amáis, 

r'l y vos veréis lo que os quiero. 
T)ieg. Llamaste \ Isabel, Elena? 

"Elen. Respóndete tu a ti mesmo. 
Isab. Yo soy Isabel. Oi'eg. Asi ? 

'"^/Isab. Digolo , porque te entiendo, 
p 'JJieg. Como deuantes digiste, 

que era aqueste galanteo 
por Elena::- Cam, Agora digo, 
que eres un gran majadero; 

V B / porque viviendo dos juntas , 

'•— ' ( yerbi gracia } ya es muy viejo 
decir , que quantos visitan, 
aunque sean quat rocíen tos, 
•todos vienen por la otra. 

/ífl .Pues infame:;- Dieg. Quedo,queda, 

,^^/,-

î 

que la verdad no es delito. 
Elena. Eso si , sepan de zelos, 

y mueran , pues muero yo. 
Isab. Nunca te he visto tan necio. 
Dieg. Esta es necedad? Is. Muy grande 

Los Amantes de Teruel. 
música es, que las que hacen los discretes 

son -pocas , pero lucidas: 
bien se ve , pues , que sabiendo 
lo que me debo k mi misma, 
..^^ínilama'i d la ventana, 
y lo que;;- pero qué es eso? 

Cam Qué í llamar á la ventana, 
Dieg. Y dar en mi honor el eco. 

^iem. Fern. Mi bien , señora , Isabel. 
Isab. Apenas a habiar acierto. 
Cam. Ya escampa, y llovían guijarros. 
Dí'e.y ahoraí E íBíen se ha dispuesto.ijp 
Dieg. Será necedad decir, 

que quien tiene atrevimiento 
tte hablar asi desde afuera, 
tiene licencia de ailencro? 

Isab. Luisa , Juana , Elena , hablad. 
Die¿ Lindos testigos por cierto, 

una prima , y dos criadas. 
Isab. Pues vive Dios , q aunque en. ello 

todo mi honor aventure, 
lo he de averiguar , y luego 
no me has de ver en tu vida. 

Elen. Harás muy bien, que es desprecio 
tuyo juírir tal desayre. 

Isab. Tu veris , como me vengo: 
Luisa , retira esa luz, 
y vosotras ( sin aliento 
ettoy ! ) apartaos de aquí. 

Díe.Pues qué intentas? Is. Esto intentó," 
para que sepas quien soy. 

Retirante , y abre la ventana, y estará 
en ella Don Fernando. 

Elen. Mucho aqueste lance temo, ap, 
¡i mi engaño se averigua. 

Dieg- Muerto escucho! J a j É . Cavallero. 
^ e r . Es Isabel? j ^ i . Qué sé yo; 

estoy t a l , que no lo creo: 
quien sois?£erfi. No me conocéis? 

j i f . 

Isab. Pues decid , j que' fundamento 
tenéis .para hacer conmigo 
este desalumbramiento? 

J^ern Si os hacéis desentendida* 
porque reíiera de nuevo 

X 
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Vd Dr. Jticfí PerEK de Montalván. S 
los lances que eu esto ha havido;;- ahora , ahora veremos 

_^!ab. Qdc' lances ? decidlos presto, 
Fern. Fues digo , qiie vuestros ojos, 

'''^ vuestro garbo , vuestro aseo, 
•y vuestro ingeui(i;:-_jjflr&. Adelante, 
que lu que )¿^j5 , es bueno 
para hablarme desde cerca, 
y quererme desde lexos: 
mas para llamarme asi, feüo. 

qué causa os mueve ? Cam. Aquí es 
Setn. Qué causa i tantos, favores,^^,,-

y tantos recados v u . e s t r o i , ^ ; ^ ^ ^ ^ 
como tengo recibidos: " ^ ^ '. 
mas ruido de espadas siento 
de a lguno , que á mis criados • 
se ha atrevido descompuesto, 
y por eso , /. D ios . , ^a í ' , Oídme 
una palabra primero. .; 

Ffi'ü. Dexadlo para roaiíana, í 
en aqueite mismo puesto, 
donde -os diré mas despacio 
lo que os píigo, y lo q os debo. Vaf. 

jisab. Ciclos , que es esto que he oído! 
'Bien. Famosamente se ha hecho, ^p. 

Ting. Xs no hay que esperar aqui. 
Canil No señor, que es perder tiempo, 

y lo mejor, es dexarlo. 
Isab. juana , si j o no me muero; 

Luisa , si yo me mato; 
prima , si el juicio no pierdo, 
no cumplo con mi dolor. 

Elen- Parece cosa de sueño, 
i u í j . Ay tan gran bellaquería! 
Dieg. Este es el mejor actierdo: 

sigúeme, Camacho. CaPi. Vamos, 
Isab. g Pues adunde tan resuelto i 
meg. A salir , porque ya es hora: 

suelta ingrata , ei ferrenieio. 
Isab. Tu también quieres ahogarme? 
Lies Hora es , desahogarte quiero, 

abre esa puerta. Isab. Si haré, 
porque es muy ¡usio el haceiIOj 
mas será de esta manera; 

Cie-na, y guarda la ilave. 

como sales. Dieg. Cómo s^lgo? 
echando á coces;:- Elen. U. Diego;;-

Luis. Considera:;- Juan. Mira;;-
Cam. Advierte:;-
Isab. Dt>a¡e , porque al estruendo 

despierte tuda la casa, 
salga mi padre , y mis deudos, 
y rematémonos todos. 

Ehfi, Eso es perderse , y perdernos; 
mejor es darle la llave. 

Isab. V que yo quede muriendo^ 
no prima , no me está bien, 

Xlieg. Ahora bien , ya yo me quedo, 
por escusar alborotos, 
mas eito con presupuesto, 
que no me has de hablar palabra. 

Cam. Pues entre tanto , qué hare'mos? 
Dieg. Pasearnos. €am. Bien has dicho, 

vá de buel tas , y paseos. Poséanse. 
Elen. Yo no le hablaré palabra 

esta ncche por lo menoE-
Isab. Yo s i , que estoy reventando. 
CaJH. Jesús , qué desasosiego, 

y qué perdición J e casa! 
Dieg. Muger , muger en efecto. 
Isab, Señsr mió , ya conozco. 

Ándase iras de elios. —T-
claro está , ya conaidero::-

Difg. Como eso pasa en el mundo. 
Cam. Toda es traycion , y embeleco. 
Isab. Quan enojado estaréis: 

pero juntamente os ruego 
por mi amor , por mi verdad, 
y por mi vida;:- Die^. Ya pienso 
que amanece, Cam. Las tres son. 

Isab. Que me e: cuches. 
Cam. No hay remedio, 

que son cosaS acabadas, 
Dieg. Para qué respondes ; necio ? 
Cam. Para que no nos persiga. 
Isab. Ya eso es pasarse á grosero 

de zeloso , y es querer 
«chatme u« dogal ai cuello. 

Disg. 

,5!-.ihCiiífl^íi5tEÍ¡tSi*i 
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5 Los Amantes 
Di'S- Pues que quieres? 
Isal/- Que me escuches, 

£j que con tu mismo acero 
m« ma te s ; si te he ofendido. 

Pieg . Aunque yo estoy satísfeclio, 
qíiaiito á mí , de la verdad, 
porque la escucha yo mesmo, 
precióme de hidalgo, 
y de tan cortés me precio. 
qiie escucharé tu; matitirai. 

Ca'n. Bien has hecho , que en saliendo 
sení lo que Dios quisiere. 

Isab. Pues digo , señor , que el fuego 
de un rayo vivo me abrase 
por soberano decreto, 
si S ese hombre , si á ese hombre, 
[ que aun del nombre no me acuerdo) 
he hablado , escrito , ni oído, 
en publico, ni en íecceto; 
es verdad , que en tu preseucia, 
( solo de pensarla tiemblo ) 
que soy liviana me dlxo, 
y muger común me he hecho. 
¿ M j s q u i importa que él lo diga, 
y que llegues tu á creerlo-
si del ser al paiecef 
hay tantas leguas en medio? 
Y quí: importa que «na nube, 
considerada de lexos, ' 
parezca gota de tinta, 
que en el papel blanco , y terso 
de aqnesas hq^as azuks 
pasa por borrón del C i d o , 
si del Cielo ¡a pureza 
no admite tales defeítos, 
y viene & ser el pensarlo 
culpa del sentido nuestro? 
Cielo es mi honor cristalino. 
¿Qué importa , pues que grosero 
un testigo le baldone, 
4Í le abona un privilegio? 
¿ Y si esta razón no vale, 
si no vale ests argu^isnto, 
dime por tu vida , dime. 

de Teruel. 
(pe rdonas ! me enternezco) 
no roe he criado eontiga ? 
^no vives pared en medio 
de mi Casa? no te consta^ , •*• 
E¡, que jamis..tuve alliento 
para mirai' otros i^fj^i 
¿ No sabes que tu precepto 
ha sido ley i-nviolable 
para con mi amor honesto ? 
Y nó sabes finaimente, 
que mil veces discurriendo >:̂ ^ 

^en iji.ie mi padre "podía 
entregarme & dueño ageno, 
muerta en tus brazos me viste * 
y quando bolví en m¡ acuerdo, 
en muchos dia5 mis ojos 
jin se abrieroo , no se abrieron, 
sino para derramar 

_Sangre del alma por ellos ? 
Bsto , señor , no es asi í 
no es aquesto asi , Don Diego? 
Pues es Hsi, como , como' 
á mi verdad desatento, , 

y atento solo !i una culpa, 
que no alcanzo , n i penetro, 
aventuras mi decoro, 
y desluces mi respeto. 
Cosas son estas , ingrato, 
que quando las considero, 
quisiera que:;- pero tu 
no t enes culpa de aquesto,' 
sino mi triste fortuna, 
o algún engaño encubierto. 

Y asi , para que yo piense, 
qua alguna piedad te de debo, 
busca , averigua , rastrea 
sagíz , advertido , cuerdo, 
aquí , eu la calle , en la plaza, 

el como , e! quando , y el tiempoj 
y si Con culpa me hallares 
en el primer movimiento, 
dexame , que es la venganza 
de mas fuerza , y de 'mas peso 
para una muger que nace 
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^'áHPs^.. Pem de Montaíváf!. 
con Jionra , y entendimiento, Jsab. Estás ya desenojado? 
Y Sí nada de esto quieres. 
retírale h ese aposento, 
pues ya tKipieza á smanecer, 
y sin andar por rodeos 
declárate con mi padre, 
que es lo mejor.; pues teniendo 
de nuestra parte á-mí prima, 
no hay que temer mal sucesoi 
pues quando tcdo lo dicho 
no sea de algua efeclo, 
será eoBsuelo saber, 
aunque penoso consuelo, 
que para Ja vida hay muerteSj 
para !a fuerza Ccinventos, 

/ 

ap 

para el engaño Tcrdades, 
paí'3 la pena venenos, 
para la garganta lazos, 
para el corazón aprietos, 
j a ra - l a s desdichas ojos, 
y para Jos ojos Üenios 

Poiiese un lienzo en tos ojos, 
que de mortaja me sirva, 
si te he ofendido con ellos. 

EUfí. Esto me imperta estcrvar. 
Dieg. Que estoy tierno te confieso. 

Caín. Qué mucho , sí lo que ha dicho 
bastaba , por Dios Eterno, 
i hacer un diamante puches, 

y baturrillo un cimiento. ^ J ^ í á . "Tú vestí 
Dieg. Levanta , l í a b é l , los ojos. "Ij Elcn. No te a 
Jía&. Qué dices? Z3íí£. Que lo postrero " -'"" 

Jiemos de hacer. Bien, Pues yo voy 
.delante, por si al encuentro 
saliese alguno de casa. 

Dieg. Mi vida ¿n tus manos dexo. • 
Elen, Ven, Juana' Juan. Ya voy iras tí. 
Elen. Yo pondré en esto remedio, 

rporque hablaré cojí mi tio, 
[con titulo de buen zelo, 
y avisaré á Den Femando 
de tcdo , porque al mom.ento 
á pedirla se adelante, 

ates que llegue D. Diego. \siaíe^ 

Dieg. Si no lo estoy , esíart^lo. 
líab. Mas pensé que te debía. 
T¡ieg. Son muy villanos los zelcs. 
Isab. O qué na l cato me has dado! 
Dieg. Y helo tenido yo bueno? 
Isab. Ay Den Diego de mis ojosí 
Dieg. Si estos favores grangeo 

per los !elos que me diste, 
^jue me des cttos te ruego, 
ique aunque de valde sen caros, 

l, temaré muchos al precio; 
/ mas Juana sale. Sale Juana, 
Juan. Veriid 

por acá , porque Den Pedro 
mi señor sale it este quarto, 
y con él , a lo que entiendo, 
ha encontrado mi señora. 

ñ. •Jráñ desdicha! D/e^Grnnde aprletq! 
•J tan. Dame .de presto la llave, 

an;.:s que nos halle el viejo, ^ 
^e_esta puerta. Isab. Tema , J í a r a . 

Cam. Con mil palos me contento^ 
y aun con .m.enos tengo hartos, 

Jua. Ya está abierta. Is. Vén, D.Diego. 
Bieg. Ccire , Camacho. 
Cam. Anda , Luisa. 
Luis. Toda e-ta noche es.agiieros. 

¡J^Vame , y saUa.B. Pedro, y Elena. 
da i estas horas? 

alteres; f ÜS^ ^ 
y pues discreto eres, \J\/^. oyz 
con atención me escucha !i'-yw-
y la causa sabrás de aqueste efeíf 

f fíí.Dila presto..E/e.Ya tendi&nor' 
(bien asi se ¡nltoduce mi malicia) apJ/~A _ j 

4 

'i 

'^iX. 

de que mi prima , y yo:;-
Ped' Todo me altera. 
Eleji. No qnísiera que nadie nos oye ra . l ^^ ^ 
Pea . Aquí cómo es posíb'.eí / w i i « . Aqu 

ay penas graves! 
E/en. Pues i ye , digo, 

pues que como sabes, 
ihasta tomar estado. •"X ^ 5Wí¿ 

Ayuntamiento de Madrid



: . i '» 

h 

)1 Los Amaníes de "Feruét -. .' 
, . * " • í i ^ V . 

con til! prima en tu casa me he criado, 
y aiiiiq la teiigu amor, como a prinia, 
su honor,'^, por ser tuyo me lastima, 
me hace decirte:;- Ped. Qu¿? 

Elen. Que Don Fernando 
anda oy su virtud solicitando, 
con grande extremo. 

Ped, Nu es para casarse^ 
Elen- Si señor. 
Ped. Pues ay mas de efectuarse? 
Kíc. Eso, señor, es lo q yo deseo, (pleoí 

por lo bien q b mi prima está su ein.-
mas ay un embarazo solamente. 

Ped. Qué embarazo,no síEdo mi {)ari£te, 
y pudiéndote hablar í 

Ehf Haver sabido. 

en la virtud, y sangre q ha Iiecei^do, 
Don Diego es pobre, 
y yo no estoy sobrado, 
y ea fiu , justo , ó injusio, 
este es m¡ gusto, 
y ha de hacer mí gusto. 

Vase á entrar , y salen liana Isabel, 
i ) . Die^o, Camacho, y Luisa, coma 

para querer entrar , y por la 
otra puerta ¡ale Fabio. 

Fab. Mi seFior Don Fernando 
de Gamboa á la paetta está, 
vuestra licencia para entrar pide. 

Ved. Decid que entre. 
_^E/e.N.> vaya ao>a,porq no !e encuentre. 

Is. £1 mismo ¡n^ÓTeniente queda luego; 
que pretende también ser su marído.y^ entra Camacho. Sale Camacba 
y no sin liarta nota de la Villa, íWCuMi. Mi señor Don Diego 
ese hijo de Hypolito Marsilla, ' -fi está esperando. 
y no querer con nadie competenjíia Ped. Pues decid que ajiuarde. (tarde, 
hasta saber tu gusto , y tu licencia; ^Dieg- Quien nice pobre siempre llega 

cuya dilación resultar puede, 
• como siempre sucede, 
peligro en D. Fernando, y D. Diego. 

] Tu eres prudente, y vés el desengaño^ 
¡o soy tu sangre, reconozco el daiio; 
harto te he dicho, cásala, si quieres, 
con Don Fernando, 
o con quien tu quisieres, (miento. 

quiere que se efeftije el casamiento, 
q yo no he menester consentiminto 
de mi hija, sabiendo, que es mi hija, 
y que es fuerza que elija 
solo á quien yo quisiere, 
q aunque á D.Diego nadie le prefiere 

'i 

'' fniás lio importa , escuchemos, 
hasta ver en que paran sus extremos, 

íj(e.Ya no espero sentencia en diulú mío, 
siendo Juez la codicia de mi tío, 
y llegando Fernido A hablar primeroi 
y asi dejarles quiero, (lante, 
por no dar á entender , s¡ estoy de-

^£l_Elacer, o el pesar en el semfclaiite: 
que aunque de mas está mi ad ver t i-_04! .aguarda aqui, q luego d..y la huella, 
yo cumplo con decirte lo que siento."" ̂ /, Is. Si haré, pues á morir e toy resuelta. 

,^P_ed. No en valde te he querido siempre ''EUn. Harto me pesa á mí. 
tá.to,qaun á tu prima casi te adelanto, Llsab. Bien te lo creo, 
por tu honor, tu virtad, yj-Eleii. Todo suceda c^mo yo deseo, 
y tus costumbres. itó- Vase, y sale Don Fernanda. 

Ele. Quisierate escusar de pesadumbre5.,/j*íij, Por la mano,Sr., me haveis ganado. 
P E . Y O quiero luego-hablar kO.FernSdOi ' Fern. Yo me huelgo de hav-erme 

paraque elija donde, como, y quando adelantado , y ají escuchad. 
Ped. Decid. Fern. Yo serr breve; 
Ped.Yo también,si lo q pienso os mueve. 
Fer.Yíi quiero biS á vuestra hiia,y creo, 

que paga honestamente mi deseó; 
joy quié sabéis, pretédo ser su esposo,, 
-tocaos á vos el darla al mas dichoj chü|o 
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y holgaráme de ser el escogido; 
mirad si breve,y compédioso he sido. 

^ed. Yo lo seré también en convenirme. 
Sale Don Diego, 

'ieg. AqM¡ entro yo, 
y aora aveis de oirme. 

Te. Pues como:- Empuñan las espadas. 
Fern. Pues por qué ? 
Oi'S- Tened , os ruego, 

ycorno me e-cucheis,matadme luego. 
Ped. Decid , que ya os entiendo, 

y enfadado de la licencia 
•• que os haveis comado:-

Fer. Después castigará su atrevimiento. 
fjisab. Apenas para oirle tengo aliento. 

í^is. Aora se repuntan unos, y otroí. 
C i s L ^ ' ^ ^ g " nos sacuden á nosoíñií, 
Ditg. Quando los lances son apretados, 

-revelar los secretos mas guardados 
no vanidad , señor , fuerza se llaijia, 
y mas haviendo de por medio dania, 
gus to , amor , competencia, J 
lioiira , peligro , l ibertad, violencia, 
y otras pasiones tristes á este mcdo, 
como en aqueste caso, q lo hay todo. 
Desde que el Sol dorado, 
carazon de los Cielos nacarado, 
COI! media luz madruga, 

, y del Alva los párpados enjuga 
•STfuegiJ de sus candidas centellas, 
hasta que con la noche las Estrellas, 
que á verle se asomaron, ^ 
^ t a í i e a n la luz que le heredaron, 
gasto en idolatrar á vuestra hija, 
sin q otro aliento á mis potencias rija: 
tanto , s^üistc^ue Ea'b^.^£íe^t»ánto 
que de quererla tanto 
me pesa muchas veces , porq pienso, 
q si agotando voy mi amor inmenso, 
no tendré o j el amor, que ayer tenia, 
y ¡altándome amor para otro dia, 
la puedo no querer en aquel modo, 
ppr ha vérselo ya querido., todo. 

f1f~5r lo quieres ver mas claramente. 

Xiel Vr. Juan iPerez de-Mofílahán. 
pon en una balanza diferente 
todo el amor de Pyramo , de Orfeo, 
Adonis , Colatiño , Acci; , Persío, 
Plaiicios , Macias, Júpiter , Apolo, 
Is is , Faetón , Teagenes , IVIauseolo, 
Gneto , Par ís , Leandro, 

. Ulyses, Marco Antonio, y Períandro; 
• y pon en otra solo el amor mió, 
' y verás que ninguno tiene brío, 
porque ninguno alcanza 
S pesar lo que pesa esta balanza-
No hay hora , no hay. instante, 

que al bolean de m¡ pecho fulminante 
nno arroje vivas ll&maSiCuya lumbre 
pasa por Astro en laJííSÍSsS cumbre, 
que lo amarillo de esa azul esfera, 
guando en roxos carbones re ver vera, 
no es tostado del Sol de tantos dias, 
sino incendio de las ansias mias, 
que la menor hasta los Cielos sube, 

IjLünas veces es rayo , y otras nube. 
Esto supuesto por verdad segura, 
y supuesto también,que la hermosura 
de ¡sab¿l , con recíprocos favores, 
alíenla, y vivifica mis amores, 
dame ¡i I sab í l , asi los años cuente?, 
que el pajaro de plumas diferentes 
en el Arabia goza , 'donde havita, 
siendo, quando se muere, y resucita, 
con cada parasismo, 
¡lo, padre , y abuelo de sí misino. 

Y en efeíi;o,a3Í triunfes de qualquiera 
enemigo, señor , que mal te quiera, 
y como yo k tus pies arrodillado, 
vencido ce los bese , y humillado'' 

Anodinase, 
Ped. Advertid, 

que es exceso coincido. 
Dieg. Que el favor me concedas^ 

que te pido siqaera por tener 
de aquí adelante en mí, 
no esposo , no galán , ,ni amanto," 
que provoque tu enfado, 
sino un esclavo, un hijo, j - M criado, 

B . que 

S!^vr(J»^P^ .^eHTTft!:! ' 
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10 Los /¡m'anles 
qX'E te coñsagi'E todo su alvediío} 
y 5¡ esio no re mueve , señor mío,. 
irmevante aijueptas lagrimas q lloro, 
pcrdoiis aquí el decoro, (dos; 
que aunq el valor estvafia los gemi-
paia seníirse hiderou los sentidos. 
I\Iuevante ( oira vez digo) 
sino los ruegos de un humilde amigo, 
Jos q me aguardan trágicos sucesos, 
si tu piedad no templa mis excesos; . 
porque si perseveras (ras! 

f 6 iiu lo quiera Ainor, iií tú lo qu¡e-
•íiD darla I Don Fernando, 
(juaiido Aiivo sus ojos adorando, 
yo ^IS*Be*T5>micida de mi mismo; 
-Euuíi el míído lo tenga á barbarismo, 
me he de tratar de suerte, (muer te , 
que S ser venga instrumento de mi 
'S~S~\Qce¡ repitiendo mi tormento, 
i> para mi callando lo que siento, 
í) retoi-ciendo la vital eítambre,-' 
o aumentado las fuerzas i) la hambre, 
b bebiendo licores inhumanos, 
& rajgádome el pecho con las manos, 
•b mirando SÜ amor puesto por obra, 
que donde zelos hay, el puñal sobra. 
Haz aora tu gus to , según esto, 
que para ttid<j me hallar.^s dispuesfp. 

Ped. Estrafiu efeflo de amor! ay, 
í'ern, Y sun arrcjamiento estrafio! a^. 
Ped Confieso ,' que enternecido -^ 

su voluütati roe ha dejado. 
^ern. Solo aguardo tu respuesta. 
Dies- Solo .tu respuesta aguardo. 
:Fern. Si Elena no me ha mentidoj 

yo lograró -mi cuidado. ap. 
X)i^g- Si hay piedad en sus entrañas, 

yo te venceré "llorando. ap. 
S^ed. No es la respuesta muy .fácil, 

y por eso la diiato, 
• que hay casos en que e! discurso 
ifio se atreve á dar un paso, 
h embarazado en sn duda, 
-é en ¡,11 riesgo embarazado. 

áe Teruel. 
Ei exemplo , como dicen, 
le tocarnos con las manos, 
pLies en el caso presente ^^ 
parece impasible caso . -V 
que pueda dexar de errarse, ' ^ ; 
aun haviendose acerrado. 
Si i Don Diego se la doy, 
me quedo necesitado, 
y grangeo un enemigo; 
dándosela a D^n Fernando, 
no cumplo con la piedad, 
que me debo i. Cortesano ; 
Por lo qual , en mi decoro, 
viene á ser razón de estado 
no haver de darla á-ninguno, 
por querer dársela á entrambos;;' 
[Sorque casi h im tiempo mismo 
miro , noto , advierto , y hallo 
congruencia en el dichoso, 
justicia en el desdichado, 
comodidad en el rico, 
¡¡_txi el pobre desamparo. 
•Esto respondo- Fern. Yo digo, 
que me doy por obligado, 
porque ya qtie yo la pierdo, 
no la gane mi contrario. 

Dicg. Yo no , yo no , porque así 
el derecho me has quitado, 
que tengo á su volimtad, 
cómo tu estás confesando-
Y asi , supuesto , señor, 
qiie e¡ negarme aqui su mano, 
es solo por verme pobre, j . 

•oye el mas extraordinario 
•efejjü de ,amor ,, one ,han visto 

lanos. 
Ped. En ¿i formaí Díeg EstameatectSi 

Dadme un plazo señalado 
para llegar ^ ser rico; 
y SI .cumplido este plazo 
lio lo fuere ,. desde luego 
-dexo , y renuncio en tu( manM 
.quanto derecho tuviere 
i ¿ casamiento tratado. 

1 
1 

1 
1 

'/ 

P. 
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Bel Di-. Juan Perex de Motitalvan. í i 
Ped. Digo , que el concierto admlio: para que le aleje tanto, op. 

quü plazo quieres ^. Dieg. Dos afios. 
Ped. Yo te doy tres , y tres días. 
Fern. Y ese termino pasado, 

la aveis de casar conmigo ? 
Ped. Digo , que á todo me allana. 
Fern. Soy contento. Die. Y yo también, 

porque en ese breve espacio 
no pienso dexar del Orbe 
€ l ima tórrido , ü helado, 

/•Isla , Ciudad , Selva , Reyno, 

que no^rn¿ pueda dar zelo!. 
Dieg. Esto es honrarme , y honraroj. 
Ped. Pues vamos , Fernando, aprisa, 

porque si mas nos tardamos, 
poitfá ser que se haya ido. 

Dieg. Con la respuesta os aguardo 
í la puerta de m¡ casa. 

Peil. Al punto la buelta damos, vaftse. 
^Isab. Haz lo que te tengo dicho, 

Cíini. Señor:-DJ>.Ya entiendo,Camacho; 
onte , Mar, Provincia , 6 Campo, pero hasta boiver la esquina 

/ 

que para buscar hacienda, 
no tragine , aventurando 
honra , salud , vida , y gustof 
fuera de que Don Gonzalo 
de Aragón se' parte ahora, 
siguiendo a Carlos los pasos, 

j"qtie en busca de Solimáu, 
\-yi en persona, caminando, 

y me tengo de ir con el. 1 
¡Isab. Quá es lo q estoy escuchando! ap. /, 

Dieg. En cuya conquista ju ro , 
valiente , y desesperado, 
de emprender tales hazañas, 
q u e , ó me negocien trabajos, 

rdlsgustos , ansia!, enfados, 
I hambres , infortunios, penas, 
icaativerioi , y fracasos; 
h me siilititen glorias, 

/aumentos , medras , aplausos, 
Iflficios , tesoros , dichas, 
iionures , triunfos , y lauros," 
para que mas dignamente, 
sin estorvos , ni embarazos, 
alcance , rnerezca , goce 
la dicha ) el bien , y el regaloi 
de los ojos de Isabel 
en sus amorosos brazos. 

Ped. Pues Don Gonzalo es mi amigo, 

; yo he áí. hacer , que Doñ'Góiizalo 
por su camarada os lleve. 

Fern. Si para serviros valgo, 

yo también me ofrezco i hablar le;] 

es forzoso acompañarlos. (vase, 
i.Isah. Puedo salir? Cani. Si señora, " 

I que ya van la calle abjxo, 
, y ya buelve mi señor. 

' ' Salen de detrás del paiia. 
^"Isab. Loca estuve , y muerta salgo: 

Í
tl i Cielos , que' ha de ser de míí 

•Jj Sale 'Don Diego, 
fjbieg PiiEs todo lo has escuchado, 
n no se rá , "no , menester 

decirte nada. Isat. No , ingrato, 
que ya he visto que has querido, 
por vengarte ( aquesto es llano ) 
de los zelos que tuviste 
anoche de Don Fernando, 
irte , y desarme sin vida. 

Dieg. Yo ,j6iiora í I¡ak Tú, tyrano> 
porque nadie, hacer pudiera 
lui error tan declarado, 
sino es queriendo perderme. 

Cani. La verdad , señor, te ha hablado. 
Dieg Por quú í Cam. Yo te lo diré; 

porque li ves mil Soldados 
hartos solo- de servir, 
que de comer no están hartos, 
que pobres, de-^nudos , rotos, 
tullidos, cojos, y inaucoa, 
con un brsio á la giníta, 
y con una pierna en falso, 
paran en pedir linioíiia; 
j cómo quieres tu t n tres años 
ir , ir.edrar, y boher riCQ» 
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Í2 . • Los .Amantes de Temél. 
como cura per ensalmo í 

Di^S' ^ " " ^3 havido taiiibjeii miichüSj 
que por su brío han legado 
á merecer grandes puestos? 

Isab. No suele ser erdínario, 
piirqiie para no medrar, 
el merecer es atajo; 
pero doyte que lo sea, 
y doj te que los balazos. 
Jas picas , y los mosquetes 
de tiiito fiero contrario 
no te toquen , que no es fácil, 
que siempre á los desdichados 
Jialk la bala mas cerca, 
y la muerte mas á mano. 
Qué esci-itura , di , te han hecho, 
ó qué fianza te han dado 
tiiís penas , para que pienses, 
que en un destierro tan largn, 
tne han de hallar viva tus ojoíj 
dexandome agonizando? "i'í 

Y o me holgara de tener -pj, 
un amor tan mesurado» 
que lo pudiera templar, 
o el alivio , ó el engaño. 
Tero si nadie se casa 
ios sentimientos amando; 
amando , y estando ausente, 
.cómo podré,yo tassarlosi 
Ea j señor , buelvE en t í , 
y ten lastima de entrambos, 
pues no es razón que im copricho, 
imposible , y temerario, 
rompa de dos corazones 
el mas bien texido lazo; 
Qué dices i D¡eg. Isabel raía, 
si etro remedio no hallo 
para llegar a ser tuyo, 
qué puedo hacer en tal caso? 

Isab. Yo te lo <iWi de presto: 
. Yo hasta a q u i , mí honor mirando, 

no me he atrevido á haceí\ cosa, 
que ofendiese mi recato; 
mas llegando la ocasión 

de un lance tan apretado, 
en nada repararé, 
pues con mi esposo me salga, 
qiiaudo el Pueblo lo murmure; 
y asi , llévame volando 
á tu casa. üieg. Solamente 
con e s o , I s a b é ! , acabo ' 

de confirmar mi desdicha, 
pues estoy en tal estado, 
que con estarme tan bien 
lograr lo que quiero tanto, 
no es possible en mi decoro, 
el hacerlo , ni el pensarlo. 

Jsab. Por qué ? , ( ¿ ' ' 

Diíg. Porque si tu padre i ( / . 
es conmigo tan vizarro, ~~^ 
que pierde por mi respeto 
de renta seis mil ducados, 

' . no he de ser yo tan infame, 
V tan grosero , y tan villano, 

que una fineza tan noble 
. Ja. pague con im agravio; 

fuera de que ya lo áixe, 
y basta haver empeñado, 
mi palabra. Isab. En fin, D. Diego, 
qué h detenerte no basto? 

Dieg. No, Isabel. Isab. Pues vete,vete! 
el corazón me se ha helado, 
y si i la primer jornada 
( que no será , no milagro ) 
te di.-.eren que soy muerta, 
tenlo por averiguado, 
y échate la Culga á ti; , ^ / ^ , . . ^ „ y ^ , 
y a Uíos , que^^estoy teaetairfa» 
por hartarme de llorar. 

Dieg Dame primero los brazos, 

por si n.! te buelvo I ver. Abrazansé. 
Isab. Ay de mí ! ya no te hablo, 

porque no puedo , aunque quiera-
Jiieg. Harto me dices callando, 
[ííflt. jjuisS , vín. Dieg. Oye primero; 

Tocatt una caxa, 
pero la caxa tocaron. 

Isab. Y es a partir? 
' Dieg. Ayuntamiento de Madrid
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3^aí~Do£i. Juan Pérez de Monialván, 
Dtegi Si'sÉílora. ísa$. Gran düiür! armado el Cesar , ocupa 
Dieg. Taraemo estraiío.' la proa de la Real. 
ísab. Duro golpe) /fDuq. Qué notable temporal! 
JDieg. Triste día! Isab. Pena fuerte ! ' Dieg. Ya se acerca la chalupa ; 
Dieg. Trance amargo! Isab. Que te vas! y otra de conserva luego. 
Dieg. Que no he de verte! /JDenr. Acosta , acosta la barca, 
Isah. Que te pierdo ! / 

''•xá. ié¿s 

> 

T)\íg. Que me aparto ! 
Jzab. Qae estoy viva ! 
Tüeg. Que no he muerto! 
liab. Que lo sufro! BUg. Que lo callo! 
Jsah. Para quando son las penas ? 
Díeg. Para quando fon los rayos? 
isab. Para quando las congojai ? 
Tljef^f Y 1,15 muertes para quando? 
Isab, Muerta quedo. Dieg, Sin mi Voy¡ 
Cani. "TT Dios , Luisa. . 
¿Mií. iA..,X)ios , Camacho. 

J O R N A D A S E G U N D A . ' 

¿¡mna rttido/de desembarcar , f^saVen 
Don Diego ,y Camacho de Saldadas. 

Dieg. Milagro ha sido , Camacho, 
el poder desembarcar. -tír^rt?,' y 

Cam. O pesia tal con el M a r , - . y^ 
y con el primer borracho, ^ ^ ^ ^ 3 ^ 
que por ¿I se paseó ! i 

Dteg. Desta vez cierta es ¡a. guerra, 
• porque el Cesar toma tierra. 

Cam. Y estás contenió? Dieg. pues aó, 
si mis - esperanaas todas 
( que asi lo puedo decir) 
libradas tengo en morir? 
jíiSÍAAlva desembarcó? 

Cam. Hace bien , que la mareta 
^ . vá creciendo cada dia-
Saleii el Duque de Atva , y el Marqués, 

jpuq. Que marche la Infantería 
' / al muro de la Goleta. 

Dieg. Mondeíar viene S tu lado. 
íMi i r^ . Todo el viento lo destroza. 

y Cata. Qué Toledo , y que Mendoza! 
t)ie¿. Y a , como tan gran Soldado, 

porque el Cesa r desembarca. / " jé. XI 
Dieg. Ya con uno , y otro fuego '^' yr^^v.\ 

le hacen la salva , al entrar / P ^ , 
en el, esquife lucido: 
Válgate el Cielo! Cam.Qaé ha sidoí 

Dieg. Que el Cesar cayó ea el Mar •, 
no importa, que aquí estoy yo. vaseé^ 

Cam. Al Mar tras él se ha arrojado. .' 
^Duq. Quá ruido es esse Soldado ? 
Cam. Que el Cesar al Mar cayó,, 

aunque todos por mil modos 
lo Intentaron remediar. 

'itq. Gran desdicha! 
arq. Gran azar ! 

£udamos allí todos, vanse. 
Cam. O valeroso Español! 

¡lega , vuela , nada , corre, 
ampara , ayuda , y socorre 
al Sol , que peligra el Sol. 
Ya rompiendo ovas , y lamas, 

' por aljjifares , y espumas, 
hace de los brazos plumas, 
y de las plumas escama!. 
Ya ligero como un potro, 
sin recelo , ni embarazo 
corta el vidrio con un brazo, 
y a 511 Rey saca con otro. 
Va junto é la orilla aborda, 
sudando sin descansar, 
y aun yo de verle sudar 
sudo la gota tan gorda. 
Como quando pare a'guna, 
y empuja con el afán, 
que quantas delante est^n, 
jEinpujan también á una-
Mas ya sale : Jejii Christo! 
de esta Tez triunfo, y paseo, 
enamoro, galanteo^ 

como. Ayuntamiento de Madrid



Cí£;—r.,£.£>X'áj Amaniet 
como, ceno, ealzo, y visco; 

rpOTque el no ¡nietle dexar 
de sei- Titulo a mi vír , 
y yo da su botiller 
es imposihle. eicapar; 

[-•con -que ricos nos hallamos, 
de Carlos nos despedimos, 
y a nuestra Patria escurriniDS, 

\ y eii llegündo, nos casamos. 
•S\»Íc B . Dugo muy majado can Carlos 

Qítinto en ios brazos , ji los 
, Grandes. 

Dieg. Afuera, poiidréle eti cierra, 
y podrán llegar después. 

Ces. Gi-an valor ! D^ique ? Marques i 
Cam. l'ara medi'ar por la guerra, 

liarto tienes con lü hecho. 
Dui¡. Denos vuestra Magestad 

511 manr>. Ces. Primos , llsgad 
á mis brazos , y & ini pecho. 

Suq. Qué constante , y qué sufrido! 
Marq. Que ha sido, 

por ser en ocasión tal, 
azar , señar , el caer. 

Cer. Mendosa, no iiay que tetOerj 
que aun no se os vertió la sal. 
IJi'mde se fue aquel Soldado, 
que al Mar tras mi se arroja, 
y en los brazos mf; sacó ? 

Catn. De aqui sales Potentado. 
Cuq. Mirad; que su Magestad 

os Ihima. Bieg. Suerte dichosa! 
Isahél es oy mi esposa 

Ces. Dadme Irt brazw , l l e g a d , " ' 
qne bien mis brazos merece 
quien tuvo tanío valor. 

Dieg. Los pies me bastan, señor, 
pues entre ellos se engrandece 
la poca fortuna mia-

í ) n j . Envidia tuve i su acción, 
Ces. De dúr.di.sois? D/eg. De Aragón 
Cfí. Bien se vé en vuestra osadía; 

fervid , que palabra os doy 
de tener de vos cuidado: 
venid , Duque , andad Marques, 

áe Temél &^^X¿^A 
y marche la rñíanCería.'' 

Duq. Vuestra Magestad podía i 
mudar vestido. Ces. Después. ! 

Marq. Ahora importa el abrigo, 
porque venís muy mocado. i 

Ces. Mas lo queda aquel Sddado, . \ 
que el Mar se arrojó -Casmí^it'*' • 
y contrastó la mareta ; '" 
y asi , dexadme marchar, 
que no me he de desnudac 
hasta entrar en la Goleta. ; 

I itq. Será la distancia poca, 1 
s i lo que acostumbro hago. .( 

( ;s. Pues cierra España. 
I larq. Santiago. Duq. Toca a! íitinaj. j 
í es. Toca- Todos. Toca. 
Vanse , y queda D. Diego , y Camacbo. 

-00"- Muy frios-heraos quedado. 
Úieg. A quien , Camaclio , pudiera 

susa^er , sî M,. es á mí, . » ^ ' / 
Irna • cosa como esta ? 
Que el Cesar cayese al M a r , " 
que me arroje tras del Cesar, 
i p ^ nade montes de espuma, 
que rompa por la tormenta, 

•"• ^ue" salga corriendo arroyos, 
que BU Magestad lo vea, 

" que Ubre en tierra le ponga, 
que el mundo envidia me tenga, 
y que quando , quando espero, 
que por aquesta fineza 
me favorezca con algo 
para bolverme a mi tierra, 
palabras, que lleva el viento, 
solo me dé por respuesta! 
Ay hombre mas desdichado ! 

Can:. Pues de quien , señor , te quexas^ 
si tienes la culpa tú? I-

tú te culpa , que pudieras, 
quando llegaste á sus plantas, 
referirle tus tragedias, 
y pedirle algún oficio : 
que aun Dios, con ser Dios, se alegri 
de que le pidan los hombres, 

y 
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De! T)o^. Juan Pérez ííe Moti^ván. 
y no hay dia que amai.^-zca'," ' " ' méritos le aproveclian. 
qae unos, y otros no le pidan, 
ya jiiFi-Q, d i'niusto sea. 
Xos pobres , qae haya buen añoj 
los Tratantes , que haya fenas; 
los Letrados, que haja p k y t M ; 
los Mohatreros , que haya deudas; 
los Mjii i i tros, que haya paces; 
los Soldados, que haya guerras ; 
los F r a y l e s , que haja limosuas; 
las Monjas , que haya licencias.; 
los Médicos , que haya fruta, 
pepinos , y verengenas, 
porque son tercianas dobles, 
y hacen su Agosto con ellas: 
Los Pasteleros, que haya 
Toros , porque en eílas fiestas 
mueren slgímos rocines, 
que en los de a quarto se encierran: 
Los discretos , que haya libros; 
los bobos, que haya camuesas; 
los Curas , que haya mortuorios; 
ios Sastres, que haya libreas; 
los J u e c e i , que haya del i tos; 
los Músicos, que haya letras; 
los enfermos, que haya fueniefl.; 
los sanos , que hoya tabernas, 

JS 

Y asi, pues q»e CBII-JS Quinto, 
Señor de! M a r , y la Ti í r ra , 
que premia íi quantos le sirven, 
a mí ^ 0 no me premia. 
I;absl de mi se olvida, 
que es lo que mas me atormenta, 
'pues en dos años y medio 
DO he merecido respuesta 
de tantas cartas escritas 

or_ vía de Doi'ia Elena. -
on Fernando mas constante 

la s i rve, y la galantea, ? 

esperando celebrar 
sus bodas , y mis exequias, 
y del plazo señalado 
solo seis días me quedan 

Eira vencer mi fortuna, , 

para adquirir hacienda. 
E l remedio es el morir 
•como noble en esta guer/a, ^^ 
fmles con la muerte en efeúlo -¿Í3^^Í^ 
1. . .1 . 3 . . . . !._ '•-•^^^•L-^yfi 

aunque tabernas, y fuentes 
¿•a es todo una cosa mesma.; 
y en efefbo , quantos viven 
sin empacho , ni vergüenza, 
\. Dios piden de comer, 
guando el Pater noster rezan. 
Dios es Dios , Carlos es hombre, 
el uno entiende por señas, 
y el otro ha menester gr i tos : 
saca tú la consequencia, * 

j d a s ' las desdichas cesan: 
y asi, eu llegando la hora::--íTiraíi. 

Cum. Ya las caxas , y trompetas 
hacen señal de embesiir. 

Dieg. Huelgome, porque lo crea?, 
y veas , que por los tiros, 
.por las picas , y las flechas 
me voy metiendo, hasta que 
de tantas , alffuna .pieaa 

Cam. No hayas miedo que lo vea. 
Bhg Por quc-ÍCüMi. Porque no estarü 

tan cerca de tí , que pue^ja. 
Difg- Yo sé , Camscho : que acierto. 
Cal'- Lléveme el diablo si aciertas. 

Y perdona, que ' ya veo, ÍK^^"^' ' ^ ' "^" ^^^^ ' " ' '"^ ^^ ^'""'"' 
que hablo va mas que una •D«eña>X diri que el morjr es fuerza. _ 
que un Sastre , que un Mequetrefe, W ' " " Q"^^» ^^''^ ' ° ?"* <̂ ,̂ "''•""•» 

. a " e ' " • Barbero , y que un Fceía. dirá que es gran borrachera. 
» ^ . A y , Camacho! quien nadó , ^''S La " ' " " ' = M^" lo acaba,. " 
• «orno yo , con mala estrella, •'-^'^- L» '"^^ }°^'' ' ° ^ i '^" '^ -

I t diligendas le bastan, • .á3í.-£-Lys .desdichados jio w/en. 

-̂t̂ ffljasítswaíír̂ í5s<-j.ítiE^«&tEtí̂ '̂ ¿tv'* î6í̂ '-̂  
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•i5 Los amantes 'de Teruel. 
Cam. Menos viven los que'llevan |"puedes sm ese temor, 

las patas acia delante. 
y van 'k comer arena. 

Dicg. No hay gusto sin Isabil. 
Cam. Muchos puede haver^sin ella, 
Dieg- Muerto soy , sí ella me falta. 
Cam. Mas falta te iiará una muela. 
Dieg. Eres en fin hombre baxo. 
Ciim. Pues cuentaselo a lu abuela. 

1 IS¡e£~0~<^víi, respuestas tan frías! 
_Cam O qué loi:ti£as tan necias 1 _ 
"Tp'fl/ise, y salen~D. Fernanda , y Elena. 

r 

• • • ! • 

erfj. No quisiera que me viera 
tu prima en esta ocasión, 

E/en. Tienes , Fernando, razónj 
mas Juana quedó a l a puerta, 
y no se descuidará, 

Fern. Traza cumo tuya Ha sido. 
E'.en. Y está todo prevenido ? 
Fern. Todo prevenido está. 
Eten, y el hombre que ha de venir, 

sabe ya lo que ha de hacer ? 
í ' e r n . Q u e n o lo echará \ perder . 

solo te puedo dec i r ; 
pues fuera de ser mi amigo, 
y ver del modo que estoy, 
vino aye r , y vase oy, 
y no le han visto conmigo j • 
con que no puede poner 
nadie en su crédito dolo. 

E/ ín . Por ese camino solo 
a mi,„Jiríiiia has ^ "vencer. 

pern. Es verdad ; mas solo temo, 
i i á Don Diego quiere tanto, 
que la ha de matar su llanto. 

E¡en. Ya. no e s , no con tanto extremo; 
que como por orden mia 
'a la hora del partirse 
con cenaron "escrivirse 
y las cartas que ¿1 embia 
no se las doy á Isabel, 
ni el ve lo que escrive ella ; 
él ^stá zeloso de ella, 
y ella está ofendido de é l ; 
y asi lograr tu cuidado 

porque aunque es mucho su amor, 
está mucho m.is templado. 

ern. Pues en essa -eonfianzi 
voy á ordenar lo dispuesto. 

¡en. Lo que importa es, que sea presto, 
qu í hay peligro en la tardanza. 

ern. Quando te parece á t i í 
'ten. Dentro de una hora, ü de dos. 
er. Pues i. Dios , Elena, Bien. A Dios. 
ern. Un imposible vencí. vase. 

£¡en. Quien me viere padecer,' 
quien me viere sollozar, 
quien me viere aventurar, 
quien me viere resolver, 
y quien me viere en efeílo 
con engaños, y trayciones 
decir , y hacer sinrazones 
contra mi propio respeto, 
juzgúese desesperar, 
iraaginese sufrir, 
considérese morir, 
y mírese agonizar, 
y verá como disculpa ' 
mi pena con su dolor, 
mi locura con sii error, 
y con su culpa mi cu lpa : 
que los yerros fueran menos, 
si aquellos que murmuraran 
de los suyos se acordaran, 
quando riúen los ágenos; 
y a s i , para que Isabál 
pierda toda su esperanza;:- Sale Jta. 

J tan. Habla quedo, y con templanza, 
qué está detrás del canciíl. 

Sakn Isabel , y Luisa. 
^?»- Ya la he visco. 

vengo. ~ 
propfíJ mancilla, 

traeme la almoadilla. 
Luis. Ya en el estrado la tengo. 
Elen. Todas, prima te aguardamos" 

de alegrarte deseosas. 
Isah. Diligencias son ociosas 

por mi pac te ; pero vamos, 
siqnieJ 
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c J/X'K't»/ ''Zra^. 
'Tm'Dr.Jaan 

siquiera por ver si hay 
^¡f^'^ ^ l i ¥ ^ á r a , m i . 
-^^/•.'.^f- ••:• 

•i—descúbrese un estrado , y siéntase 
a labrar. 

Luisí ha. gasa tienes aquí, 
y tú , sEiiora, el cambray: 
t u , que es menos embarazo, 
essa camisa de Holanda: 

ttá\ -Us puntas de !a vanda, 
¡ H y ? ' y Juana el cañamazo; 

WfWOi^ay fino hacer , y callar. 

a yo , Luisa , estoy sentada-
lega mas essa almohada: 

__ rtio te vá de penar* 
/ í a f cComo siempre, que ei dolor, 

despees que m¡ bien perdí, 
yi¿v>es naturaleza en mi. 

i fíiívSJuego lo dirás míjor; ap. 

muy poco cuiitigu v.ilgo, 
•.I. ab.''B¡ la pena descortés, 
á ^ ^ a n t a i - á n i 
'J fl??Canten. 
1 ien, Inés, 

y Francisca , caritad algo. 
J lufica. Toda la vida es llorar 

por amar , y aborrecer, 
en desando , por botver, 
y en bolviendo , por dexar, 

2 leu. Qué verdades tan seguras 
son tas de algunos roinances! 

/ ab. Qué poco me alcanza á mi 
Jo civil de estas verdades ¡ 

Eleti. Por qué i 
Isab. Porque como siempre 

estoy en amor constante, 
quanto lloro es por tenerle, 
mas no , prima , por dexarle» 

Eien. Haces mal-
Isab. Quiero muy bien. 
Elen. No te pagan ? _ 
Isab. Quién lo salle i 
Sleni Tu lo sabes, 
Jsab^ £a engífio, 

P e « S de Monlalván. i ? 
Elen. E i que quieres tu engañarte. 
Isab. Don Diego siempre riie quiso-
Elen. Don Diego pudo mudarse. 
Isab. No hay razón para creerlo. 
E!ín. El no escribirle es bastante-
Isab. Puede ser que mas no pueda. 
Elen. Lo que yo digo es mas fácil. 
Isab. Qué puedo hacer , si le adoro? 
£ í í n . Divertirte , y olvidarle. 
Isalr- Son muy vulgares remedios. 
Ekn. Qué importa que sean vulgares? 
Isab. No los abraza mi amor. 
Elen. Q j é importa que los abraceí 
Isab. Es tarde para sanar. 
Elen. Tudas sanan , aunque tarde. 
Isab- No soy muger como todas, 

y assi te cansas en valde. 
Bien Yo quisiera verte alegre. 
Isab. Yo no quiero , siend,: infame, 
Elsn. Querer vivir no es delito. 
Isab' Si i mas lo es el ser mudable. 
Elen. Danme lastima tus penas. 
7.;a¿. Mas lo harán mis liviandades. 
Elen. En fin, no valen mis ruegos í 
Isab- En esto , prima , no valen. 
Elen, Pues hai^lvorae i mi labor. 
Isab- Pues buelvome i mis pesare». 

f
Sale Feliciano de Soldada, 

ílic. Esta es sin duda la casa, 
si no mienten las señales. 

Luis, ü n hombre se lia entrado acá-
Elen. El es, 
Juana. Bien lo dice el trage. 
Isab- Qué e s , señor , lo que queréis! 
Eelic. Si acaso erré , perdonadme, 

que un forastero disculpa 
tiene para yerros tales: 
A Hipólito de Marsilla, 
que vive en aquesta calis, 
y pienso que en esta casa, ' 
quisiera hablar , para_ darle 
esta carta , y unss nuevas. 

Isab. Son del hijo que fue S Flaudes? 
Ituis, Gracias a JJios , qite te ries. 

C Fetk. 

A 
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TÍ'ÍT?^' ^ ¡ ^ 1 * ^ e¿/^Ulí^.:. •^gpr-'a-. 

,1 

Feíf'f- Si seiíora. 
JE/e?i- Puedo darte 

el parabién? í¡ah. í .y ami 
el gozo apenas me cabe 
CQ el pecho! 

Fe!ic. No es aquí? 
ííoii, No sefior , mas adelante, 

h mano iiquierda , es la casa 
de Gise hidalgo, 

• Felic. Quien no sabe, 

sin querer , cada momento 
hice yerros semejantes, 

Ifab. En todo aciertan , señor, 
las hombres de vuestras partes; 
y como queda Don Diegoí 
que el ser vecina , me hace 
ser curio'ia-

-Fel'':. N : ha le-iMo 

Itília quien le aventaje, 
y aun esso le echó k perder. 

Isab. Pues por qué ? 
Felic. Porque en el lance 

primero , que se ofreció, 
por querer adelantarse 

.mas , que muchos Coroneles, 
y que algunos Capitanes, 
una pieza le llevó, 
sin poder nadie ayudarle, 
la cabeza de los ombros. 

Isab. Ay de mil Desmayase'' 
Elen. Caso notable! 

prirna. Luis. Señora. 
•Fs¡'ic. Qué lia sido ? 
•Ékii, Robóla el susto la sangre, 

y hase quedado mortal, 
Pelic. Perdonad , si he sido parte 

de esta p e n a , que h saber: ; -
íí /en. Vos , señor , en nada errasteis. 
Pelic. Lo que' me mandaron bice, 

lio debo mas : Dios os guarde, liase 
Elen. Id vosotras , y avisad 

de este repentino achaque 
•̂  mi tío, 

, l̂ iMBü, Vamos presto, y^ í , 

ZQS Ammmde Teruel?' 
Bhti. Y tu , Luisa , traeme , tráerae 

un vidrio de ^t-^^^ieZ A f ^ ^ 
Isab. Detente, • / . ' S / A Í : ^ * y l » . 

I 

que ya el agua venara taroe^ 
porque me hallará sin juicio, 
quaiido muerta no me halle. 

jivínejta eítoy : Cielos piadoios, 
riQ os aimire , no os espante;"""*} 
triste de mí , que escuchancío 
una desdicha tan graniie, 
dude , tema , desespere, 
arda , t iemble, grite , clame' 
•llore , gima , pene , ju re , 
caiga , enferme , muera , acabí 
y acá de puertas adentro 
de mis pensamientos, ande 
•como loca , sin saber 
S -nada determinarme, 
que loa golpes repentinas 
no hay cordura , que iiu arrfastcaí^ 
váígarae Dios! / <? 

:.Ekn. Si no tratas Z ' ' ' * ^ 
. ¿ de procurar olvidarle ; : ' -

Isai. Cal la , por Dios , y no sea ív . lS 
como algunos ignorantes, • ' ' ' 
que visitando i un enfermo, 
le d icen , por consolarle-, • -..^ | 
que no imagine en el mal, i-j ) 
como si fuera muy fácil • -
tener presente el dolor, 
y del dt^sr olvidarse. . ^-: ; 

Yo estoy padeciendo aora, .•ti\j"Í 
•si, la enfermedad mas graTS_i¿ / 
•la calentura mas fiera, .r.i'.ü 
el doior-mas penetrante; • > •••^<.\ 
pues en qué quieres que pféttóe^ 
sino en sentir , y quexatme, 
hasta que la pesadumbre, 
•que es enfermedad aparte, 
se arraigue én el coraioni 
y poco á poco me mate, 
que es lo que yo solÍcitO___ 
por alivio de mis males í y 
Aaníiue no, na digo bien, , 

:^ 
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*¿iiSi»^-' JÍ.-9,%'^'' 

"ÍV «iñejior es vivir , nías vale 
"•"• 'coiiíervar aquesta vida, 

y con risueño semblante 
alegrarme , y divertirme, 
no porque el vivir me agrade, 
sino porque puede ser 
que v]viendcr( escucliadme ) 
viva Don Diego también, 
aunque la vida le falce; 

f
si un gusano de seda, •-

ido elado, y muerco yace, 
nente con que el dueño, 
cuida de su hospedage, 

-i-Q deí peeho le abrigue, 
le dé calor , y le guarda, 
cobra la' vida perdí.la, 

.y nuevamente renace 
á usar de su propio ardid 
en el capullo flamante; 
bien podré yo , bien pudra, 
amorosa , tierna , afable, 
.(¡on mí calor , con mi aliento, 
con roí vida , ccn mi sangre¡ 
«neender esta pavesa, 
revivir este cadáver, 
y abrigar esta ceniza, 
hasta reteger su estambre. 
Y assi , yo quiero vivir, 
porque á Don Diego le alcance 
algo de mi vida , y viva, • 
como un gusano lo hace; 
pues sí muero , no es possible, 
que le vea , ni le hable; 
y sí vivo , puedo verle, 

Be Don Juan Feyez de Mofitalván. -I y 
resuelta , firme , y coastanCe 
aquella difunta luz, 
aquel ajado diamante, 
aquella apagada antorcha, . ' ^ 
y aquella deshecha nave, ( basteV' 
que no hay respeto , ni temor qué ' —^ 
c6 tantas penas, có dulur ÍBU grande. 1 J > 

Vanspíyafarecese Don Diego en uñ^^ 
' muraUa , con espada desnuda , una \ 

rodela , y un Estandarte. 
Í)¡e. Ea, Españoles, Tunea por España, 

que aunque llueva enemigos la catn- , 
paña, "" :-; 

en el peligro la ocasión se muestra: v • 
El Cesar viva, la viítoría es nueSfPa.. 

Tocan caxas , ^ salen el Etnperaaoy 
el Duque, y el Marqués con lass. 
espadas desmidas. \^ 

)uq. Ya Barbarroja huyó mal seguro. 
^£!i>ip. Quién es aquel Soldado, que en el 

muro ha llegado a poner elEstádarteí 
Duq. Marsílla pien.so que es. 
jSwip. O Español Marte ! 

conquaiuo tengo,Duque, me paraca, 
que no satisfaré !o que merece. 

Marq. También en la Goleta hizo lo 

/

mismo, 
ieg. Espafia viva , y muera el Barba-

rismo. 
iÍBJp. Prosígase el assalto. 
Duque. Cierra , España. 

/j-Xlieg. Ya la Ciudad se rinde. 
• pues puedo resucitarle. ~"W' Marg . Ilustre hazaña ! 

<.s 

Mas iio , deJradme dar voces, 
que aunque mi padre lo mande, 
aunque el Pueblo lo murmure , 
aunque el pundonor lo infame, 

l'aúnque el recato lo r iña, 
lX_aunque la virtud lo estraúe, 
3 codas horas raís ojos 
han de dar claras señales 
de que quise , que ador^ 

Emp. Ea , entrad , mis Leones , entrad 
luego , y saqueadla á s a n g r e , y .:i,^-.'' 

fuego. J ? J ^ ' 
' ^0emro voces. El sqco se permití^ — ' T ^ ^ 
• ^ P ' S S " ' Arriba. 

Emp. Arriba. 
^^^Diego. Viva el Cesar de España. 

^ 
Todos. Viva, viva. 
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24 Zos "AfílDñieS ííe TerlifíX 
'¿)ieijf/¿c^. 

A' 

Tocan a embestir, y vame, y salen tres 
Soldados cargados de despajos, 

'óld. i- Esto si, q es Inoírse ser Soldado 
an hombre ; vive Dios, 
que voy cargado , como allá en la 
óü l e t a de zequeís,aqui de alfombras, //Diego. Lo.co estoy, 
•piedras , y rubíec.. ''/-Cam. Mas alli fienco á mi amo, 

»í al saco habrá venido como un gamo. 

por Dios , que es gi'an tesoro _ 
Genovés Recoleto era este Mo'ro, 
Quiero bolverlo S recoger , no venga 
alguno, que conmigo se encceiengí, 
y piense , que con esta carretada 
a la Plazuela voy de la Cebada, 

/ /J£t. ,7. 

OfJ quien inventó la guerra; 
rico de aquesta vez buelvo a mí tierra, 

ícon seisjaeces Turcos de labores, 
_ i ie no .los tiene Solimán meíores. 
o!d. 3. O saco de los Cielos soberano! 
aora si, que campará un Christiano 

'̂ cón dos collares, que de perlas,y oro, //Diego. Hay desdichas semejantes! 
.lyalen, si no son falsos, un tesoro.uartí.' /Cam. No respondes ? no hablas? 

Sale Don Diego. / estás sordo? ( gordo^ 
ieg. N o hay hombre, vive Dios, que' mas hiciera un Mercader muy 
tan desgraciado, que no haya pue3tO| | al Cielo miras, y las manos juntas?-

quá me 
( preguntas? 

y tendrá { quién lo duda? ) de rubíes, 
de alhajas , y de piedras carmesíes 
una azemila ya como una sarta: 
quiero decirle , que conmigo parca, 
y que me d£ siquiera mil diamantesi 
liá seiíor ? 

pie , que no ha 
> que no haya puestOíj al Cielo miras, y las manosj 
aya entrado llpieg. Qué te he de responder ? 

>v 

donde haya fuente, vaso , jarro, 
copa , oro, plata , z equ í , piedra, 
tii ropa, y q quando no hay hombre 
que no salga rico de!_saco, 
poco , 6 mucho valga; 
yo, q el primero entró de tanta gente, 
sangre de Moros saco solamente; 
el juicio he de perder. 

ale Caiacicho con una talega al ombro. 
am, O qué bien pesa 
la talega ! parece una Abadesa; 
a un galgo la quite ' , y es cierta cosa, 
que hay en ella riqueza portentosa; 
dicha grande es triunfar del enemigo! 
bolearla quiero ; vaya Dios conmigo; 

Bada a un lado ¡a talega. 
Jesús , qué cantidad de baratijas! ••'; 
ollas, cazuelas, alcuzcuz, botijas, 
antojos , almohaza, guriipera, 
cstrivo , manta , freno, ratonera", 
alpargatas,arnero, calzas, botas, 
candil de garabacu, ^ irianigtas: 

'Afiara. Furioso estás. 
f> ,p¡eg. Estoy desesperado. 
'''Cam. Otra talega como yo ha topado. 

Dieg. Y á matarme también estoy re
toma esta espada:;- ( suelto; 

Cam. El juicio se le ha buelto. af. 
Dieg. Y mátame. Cum. Qu¿ dices? ; 
Dieg. Esto digo, 

haz cuenta, que naciste mi enemigo, 
, ó que eres mi contrario declarado. 
Cam. Todo lo puedo ser, siendo criado; 

pero darte la muerte es caso fuerte. 
Dieg. Vive el Cielo , q me has de dar la 

f t) te la he de dar yo, ( muerte, 
Ckim. Gentil part ida: 

escusalo , si puedes, por tu vida, 
porque son muy costosas patarata». 

•I ie. Mataréte.por Dios,si no me matas, 
t a m . Digo, q yo lo haré', suelta el acer'oi 

aora faien.e! humor llevarle quíero.ap 
hasta que gente venga, 
que á mi me libre,y su furor detenga, 
ieg. Qué aguardas! l i ega ,y mátame, 
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Can. Juro ^DIü3,y ^ esta Ciuz,que está Dieg. En Teruel , Príncipe Augusto, 

por ddnde le he de dar? (borracho: 
Dieg. Por gualqiiier parte. 
Cant. Quisiera con aítíio homícidiarte; 

por la garganta quedarás muy fiero, 
porque con e] aprieto del gaíguero, 
como el q muere en puntos no repara, 
sacarás una lengua de una vara. 

Dieg. Pues passame este pecho. 
Cam. Sea en buen hora; 

q por aquí no passe un alma aora! ap. 
echaré al lado izqüÍerdo,b al derecho? 

Dieg. Arrójate por medio. 
Ciini, Aquesto es hecho. ( ofendas, 
Dieg. Mas ha de ser de modo , que no 

quando la punta con el brazo eitien-
d,e mi dueño la imagen. (das, 

Cam. Eso ha estado 
discretissimamente reparado, 
porque sin duda alguna la lisiara, 
si á troche , y moche por en medio 

echara; 
y assi será razón , si-te parece:;-
mas ei Cielo mis ruegos favorece, a¡>, 
que el .Cesar sale. 

Dieg. Acaba , date prisa. ( Missa. 
Cam. N ^ ) u e d o . peroue pienso ser de 
D Í ^ T ^ H * ff aiSJJWeíIyo , porque mas 

presto :;-
Cam. Estás ,en t ¡ , señor ! 

Salen el Emperador , el Du^ue , y, 
el Marqués. .¡ 

tnp. Tpned, que eses toí "(enlnco. 
'ieg. Nacer sin dicha,y dar un hombre 

Caiíi.Y haber cargado deláteco un poco; 
quiere .matarse. 

EtKp. Qué decís i un hombre 
de tan grade valor, de tanto nomhre, 
ha de.pensar locura semejante i 

Dieg.Tengo causa, seúor.y muy bástate. 
Emp. Decidla presto, 
Dieg. Oidla atentamente. 
Can», Aoira entra el pedir famosamí^e, 

Cesar invi£lo de Romá,.v!.-
Emperadcr de Alemania, 
y Gran Monarca de Europa: 
En Teruel , Ciudad insigne 
de Aragón , y su Corona, 
Reyno aparte , y Reyno tuyo, 
que es ea e'l su mayor gloria, 
nac ! ; plugiera á los Cielos 

"fuera mi vida tan corta, 
que en la clausula de nn día 
huviera cabido toda; 
que vivir para ser pobre, 
y mas en la edad de aors, 
bien puede llamarse vida, 
mas es vida muy penosa. 
De;íO aparte mi crianza, 
supongo mi Executoria, 
passo por el ser bien quisto, 
y voy solo á Jo que importa: 
porque donde el tiempo falca, 
qualquier episodio sobra. 
Vivia pared en medio 
de mi casa ( aquí es forzosa 
la digresión ) una Dama; 

no dixe bien , una Rosa; 
mal ¡a encarecí, una Estrella.' 
grossero anduve, una Aurora; 
mucho la ofendí, una Venus; 
poco la alab¿ , una Diosa; 
todo es nada , una muger, 
sin genero, de lisonja; • 
co r t e s , como Ciudadana; 
firme, como Labradora; . 
noble , como Montañesa; 
compuesta , como señora; 
discreta , como mil feas; 
y linda , como ella sola. 
Esta passe por pintura 
de las prendas , que !a adornan 
S Isabel j y sobre todo, 
ser de mi gusto , que monta 
mas , que todo lo demáf; 
tiue fwTft quien se enamora, 
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' í TO^ nisjo'̂  Ift'parece, 
e; síS»ik ma; itefinosa. '• 
Pedíla , ea fin , ; Í Í su^/padre,-. 
cLíJual ( a y triste.msmoriii ' )•' 
desasnes de otros mii'chos lauceí, 
que 'huvo de una parce , y otra, 
tne respondió , que sía duda 
fuera mia la visoria, 
á tener yu el Mayorazgo 
de Don'Fernando Gamboa, • 
hombre r i c o , y que S este tiempo 
solicitaba í i» bodas. 
Yo entonces , viendo , que solo 
era falta poderosa 
para perderla el ser pobre 
{ porque ya el serlo es deshonra ) 
para ser rico le pido 
termina , y él me le otorga 
de tres años , y tres diai; 
acciones , seíior , que todas 
cosas de suefio parecen, " 
í> novelas fabulosas-
Y sin detenerme un punto, 
ni" atender ci las congojas 
de Isabál , que -'aun. h los bronces 
ablandaran' lastimosas, 
con un Capitán , que^ estaba ) • 
de partida ¡L Barcelona, ' ! 
senté p'aza , y emtaícados 
en dos fuertes Galeotas, 
ea Florencia nos hallamos, - j 
h. tiempo que sus discordias'. 
íe obligaban á cercarla, 
de ' tuya factiiin heroica 
era el Principe de Orange 
General por tu persona. 
Aquí he meneiter , señor, 
que tu IVÍagestad me oiga 
con admiración ; bien puedo . 
Jecir lo de aquesta forma, 
porque en una escaramuza) 
que tuvimos peligrosa, 
sobre estorvar un sucorro 
qon la gente de Sít^onia, 

Íó's'j4mattfés-de Teme!. 
h mi Maestre de Campo 
Juan de. Utbiaa , honor , y gloria 
de ¡Vl.idfiJ , vi airavessar 
e l .pecho con dos pelotas, . 
que Felipe de BuUún, 
Caudillo da aquellas Tropas, 
le tiró desde un cavallo, 
hijo adoptivo del Bóreas. 
Ya entonces , de ycr corrida 
del Saxon la vanagloria, 
y de los niiestrop la pena , 
que mudamente la lloran, 
rompiendo por todos quantoa 
estaban i la redonda, 
vine i emparejar con él, 
el qual de mi furia loca 
queriendo satisfacerse, 
alia la cuchilla corba; 
para alcanzarme mejor 
sobre el euvallo se dobla: 
mas y o , cubriéndome toda 
de uria rodela Española, 
el golpe reparo , y buelvo 
con tal presteza la hoja, 
que le llevé de un revés 
muñeca , espada , y manopla, 
Y bolviendome- á m¡ puesbt . _ 
antes que el "pífít^^^'crfflfc 
si no presumido , ufano 
quedé de acción tan airosaj 
p'orque aunque no le mata, 
por estar tantos de escolta, 
me pareció , que había sido. 
venganza mas rigurosa, 
hacer zurdo k un hombre noblcj 
que macarle h toda costa. 
Rendida Florencia , IcTego 
passc con Andráa Doria 

• I Petrasfi , y h Cocrón, 
Patria de Plutarco honrosa, 

• y restauradas sus Plazas, 
corri de Grecia la Costa, 
hasta que en Puerto-Fariña 

- ' fue mi suerte tan dichosa, 
que 
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que "en busca de Barbarroia, ii,-i 
doblando el cabo S Cartago, • i".j 
lleno de marciales jiompas, .«niS 
tiab'a fondo eti la Goleta; i 1:1; ^ 
poi- niaa..seiias , que las olas ^i;r, 
se enfitrecierun. .de modo'. ;ii :•-
con una mareta sorda,, :;.iii:.'I . r i , ;3 
que al saltar coii un esqtiife'irq 
por el lado de la popa, j • • J 
aozobriS á vista de codos •"' 

la líiaritima.. carroza;-• .1 . 
y apenas, te .vi caido^ . .'.. 
quando a! páramo de.- aljo&I /.Eq 
]¡gei'o"büzo roearroio, • ; ic 51T.1 
y á tu Cesárea Persona • ,".'T .'•.:'' 
íacó en mis brazos , rompíenáo 
montes de regidas .ovas, 
^ue intrépidas barallaban .••/ 

por 'tralvírme i Hurtar lajoya..'.^ 
Tuesto cerco % !a Goleta,j .,L- • 
por 'un portillo de sogas 

Ifubi trépandd. hasta.atribaj :.'.:,.--,", 
sin ijue bastassen piítolas, 
J a n z a s , p icas , c h u z o s , fl^ahas, ,". 

' mosquetes , i t iros, ni bemba*» • . 
á echarrae de/la muralla,. . , . .: 
á dt^iide maté en un 'ho ra . ; i: 
tanto fiíEmero. de Turcos, .-Ji. Ma'?i 
y de Moros tanta.JCQpia,. , ' :ÍH .•^Ú<X 
ijue guando quiso acudir ,«'.' -.¡y 

. ¿ sdcorfo Baibart-Oja, • - •;."':U 
no huvoí'ineríester escalas, ! í " . i a t i 
p«ra su muralla'prDpíaj.i;ij2 .•̂ siCT 
poique «ran "ics:maertcs taíjlos,.,'i 
que al romper por ¡as marlotígjiLi 
su multitud afsesinada ¡3 .'¿tiO 
servia ¡le plamíorma. •' ''•"•',* 
En Tunea hice lo mismo 
sotre las fiinrenas rrjas, . ' 
tremolando el Estandarte 
de tus Águilas de Roma: 
y todo a fin , 'igran seúor, 
I aue assí Jo -(üga perdona ) 

ojál^ ,amor lo disponga, 
inejorando>dé fortuna, 

f :>zar l ie 'mi amada esposa. 1 

ero viepdo que .no tengo 
fortuna en.niííguna. cosa^i ; .. ir.j 
qui «iiSnfinezas se pifrdeití-í v ¡,11 
que fííiííé^iañas. se ignocáaw. j ^ 
gueJ;lo5 ítesfíojos: iriei!'íittyéii,i; (T 
que los Jiafiqs me. .baldonan, 
que mi esperarnza fallece, .. •.' 
que el tiempo., corre, la posía, ¡Ü 
que Isabel ¿espera. ei:plazy,o^^ y 
que liosi^Cieles JI6J1O " estóriaUíroij 
y. qtie :h. rai .pesar ,.iPltt;ün, . oa 
se han de.;ce!ebrar sus b.od^s, ;,, 
desdicha jtq^íeiha.de mataroie.-^-; • 
á lai.ljrga.,-'á.a ^ . c o r í a ; ,/• .-^.-..i;;. 
a esteHcnado j.que.siempí^j-l .-v;r¡ 
me ha, seguido, .en mis deríotEiS^ 
le rogué qua^ioe'.tofltósse, ,' -j/^ 
por rpodo de. hnena !Obraf •_• 
Esta , señor. , ejini,j/jda,.. -;--3uií 
m i amoF,, mi ' pena ; , •.tpiu^t.Qrií, 
y lacaui i i que he teniíJocr; '. ,-.j 
par^.una faccíoQ tan;, ¡pea,.; ••; 
Si ruegCiS ^ ansias.,'seryÍEÍtís^ 
assaltps;p.triunfos, siiiSoiias, ^ . 

§-;mas-.^::ustos;j.Íraba)o^ : 
:ciongs.j, y cwngojss,' .. ,:^ 

-vsien para merecer .. . :: 
•¿e ,rus manos generosa.s 
preniÍQ alguno , que equiralgt 
al intento, que .me' ejforta; 

haz cuenta .^.íejicu;!, .ha» Cuenta, 
q u e ' m e i l o áás de Ijinósna,. , 
y que como .Eiíos ,"ine haces 1 
de jiüevo^i' porque -ccnoaca;.! v 
A r a g ó n , España ., ¡el ¡Vlundo^; i 
que á.tusí r ayos , y h t u sombr^ 
3a mas adversa :.fortuna . 
-SE desmiente ,. y. seirmejoraí-' 1 
y también , porque un" •Emar,í'J 
«Imas'&w gue'hasia aorá*. '¿-••<l 

, . ' I 
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hi visto pÜaiunJn j . s c ' l o g r e , 
y á pesaf de quien lej enoja, 
al fiu Uegiíé que' deseo', •., 
con Cíiya, facción h.eroic3ii 
tu grandeza se sublima,;, v . 
mi voliaWaá, se corona, • 

h a virtud queda triunfante»- i 
i^poder;sus .fuerzas . .pbstrat :,;:p 
Doa.'EeFnándo! pierde-'él p r feau^ 
mi afeifl-o gaii* la goya; . ,; 

Isabel me ida su mano, ; .; 
su .padr í itfie .galarionsíj la ;.,;> 
y yo .ia-vida' reiÜTao;[í'ÍE-f-iiip 
porque íiendoiella- lói' esposa^U|i 
no hay dolor qu9-;meí compita^ 
ni -peaa que se me'oponga. 

Emp. -N(/fa'ble h¡stoEÍ3-,'por cierto!-
Marq. Notable ., y áiin prodigiosaí 
D B J . Sil-amor iguala . & ^ sü tbrioi -

y-'^tnHi'de otro .ss.''ocasiona:^ Sir' 
Emp- Vos tenéis mucha, raaon, í¡ 

siendo , como son , notoria? 
vuestras hazañas, de estar L. 

•queJíoso de mi niemoria; , . ^ -
mas no ha sido culpa miUrt»/,' 
en no 'es tar pceraiadas todaí , „•; 
siuoi de vuestra fortuna, 
que parece que las horra; 
porque- queriendo p o n ^ 
Eu satisfacción por obra, 
muchas veces sin pensar, 
se me han ofrecido cosas, ' J.) 
que han podido d i v e r t i r m e , " , 
pero no podrán aora. '•; 

y assi digo lo primero, ' S'>"i 
que os hago de vuestra propia .¡^ 
Compañía Capitán; •..̂  . • ' 
y os doy de ayuda de costd '. 
tres mil ducados cada año, 
<3e- las rentas q«e se oobraii 
de Teruel , y del despojo, • • 
que por mí parte me toca, •• 
quatro mi¡ para el camino. , ;_ 

Iííe£. Dexame , señor , que poDgá 

Zos Amantes de TemH. 
en la tierra , que merece 
tocar tus plantas heroicas, 
una , y mil veces las labios. 

Emp. Vuestro valor os abona. ' 
Cam- Y á mi no me abona n^dí^ 

que en todas Us peleonas 
le he acompañado í 

Emp. También, 
para: tu ayuda de costa, 
di , que te den mil escudos, 

Cam. Por cada escudo una flota 
Wle^tico te contribuya 
de barras de ^ media arroba, 
para conservar S Flandes, 
que bien son menester todas, 

Emp. Tú vete quandj quisieres: 
• vos , Duque , haced que una Tropa 

siga á Barbarroia; ' y vos 
venid , para' que responda 
al Pübtifice , y a España 
avise de" esta victoria, t 

C ¿ ; Vanse , jp quedan Don Diego , Ji 
C amacho. , 

Viíg' Tantas , señor , te dé el Cielo, 
que" tus Águilas famosas 
mas allá de lo impossible 
huelen siempre verícedoras. 

Cam. Bajío , brinco , y zapateo. 
Dieg. Huvo suerte mas dichosa i 

lCfl«.'^T5ce al fio como quien es. 
ipfeg. Es Carlos Quinto , que sobra. 
Cam."If aora que falta aquií 
Dieg. Embarcarme k tomar postas. 
Cam. Di i cobrar nuestro dinero. 
Difgi Pues vamos. 
Cam. Seré una Onza. 
Vieg. Viva Carlos. 
Cam, Carlos viva. 
Dieg- De esta vez mi amor se logra, 
Cam. De esta vez Luísilla es m¡a. 

.Dieg. De esta vez gozo mi esposa. 
Cam. Y de esta vez Don Caraacho 

me apellido entre las mosas. 
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'IDé^m'jnanPere 

JORNADA TERCERA. 

Saieti Úoña Isabel, y Doña Elena. 
'/eíi'áV/^iel termino se eumpliú, 
ya qualquier remedio tarda, 
ya el desposorio te aguarda, 
y ya pon Diego niur¡6. 

/ w t . Pues bien , que puedo liacer yo í 
EUna. Los ojos del suelo alzarj 

siquiera por escusar 
la sospecha h quien ce vé. 

Isab. Bien dices , assi lo haré, 
y aun es fuerza h, mi pesar; 
porque es discinto el modelo 
del que nqce , y del que espira, 
que el que nace al suelo miraj 
y el que espira mira al Cielo; 
yo hasca aqui miraba al suelOj 
porque viva me juzgué; 

t x ^ m a s ya al Cielo mirara, 
• ~ ^ ^ ^ 3 r q u e aunque llore , y suspire, 

' fis* razón , que al Cielo mir? 
quien agonizar se vé. 

Sale Luisa. 
l.uha. Mi señor te anda buscando, 

y ya llega al corredor. 

¡ Sale Don Pedrq> 
'edro. Isabel ? 
sab. Padre , y seiíor I 
'edro. E n que te deeieues, quando 

te están todos aguardando ? 
st/b. Ay de mi! Cielos, qu^ hat¿ ? a¡i-
'edro. Q j ¿ dicet ? 
sab. Que ya lo sé. 
'edro. Pues qus aguardas i 
ab.Ya ce sigo, 

'tena. Yo la llevaré conmigo. 
•dro. Y yo á esperaros me iré, VtfSSt 
'b. Ya llega de mi partida, 
imigas , el fin postrero, 
a he muerto ,• Í ¡ , que no muero, 
,i|« el que muere a^ii, tiene vida; 

¡e Monttílvátt. ^ 
y yo estoy can despedid* .< 
de la vidí que gocé, \ 
que quando difunta este., --
después por otro accidente, 
la novedad solamente 
de cadáver llevaré. 
Muerta soy , y aun muerta sienta^ 
porque vengajodo jutlto, 
para el gusto lo difítnto, 
lo vivo para el tormento; 
y porque igualar intento 
de Don Diego assi el amor, 
que si él me ¡leva en rigor 
de ventaja la mortaja, 
yo le llevo de ventaja 
sobre la rnuerte el dolor, 
Ojos de llorar no enjutos, 
latos vestid de dolor, 
que una boda sin ainor, 
no es mal pafio para lutos: 

' 3 ' pues Con amor los brutos » j ^.; 
_JlSraK', llorad mi pesar; ii^* 

pero no , que es descínsa''i_., ' j ' ^ *-• -
y mÍrairdo^e^mtíS£,. , ^ ' ^ ' " ' ' • * ' ^ 
por no dexar d« senrir, 
aun no tengo,de llorar. 
Y vos, alma de les dos, 
á Dios , que voy á morir, 
pues !o podré conseguir 
con acordarme de vos; 
porque si imagino ( ay Dios! ) 
que estáis vivo , es tan crecidi i. 
esta gloria, aunque fingida, 
q u e , 3 pasar del hado fuerte, 
después de passar la muerte, 
me buelvo á hallar en la vida-
Ruegos de un padre alcanzadOt 
porfías de un gran poder, 
desdichas de una muger, 
y nuevas de .un .nuevo estado, 
I consentir, me han forzado 

! mi casamiento; mas miento, 
\ gue en tan^terrible loritienío 

-B pue-
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lí,̂  tos Amanfés 
] puedo líri vos; y sin mí 
) I otro dueño dar el sí, i 

pero no el consentimiento; j 
que el sí la lengua le áé, ¡ 
y el consentimiento el gusto, 
y la lengua con el susto 
no dice lo que hay acá: 
que como en húmedo está, 
y el corazón habla quedo, 
al publicar su denuedo, 
haciendo de! llanto risa, 
b destiza con la prisa, 
b reswaia con e! miedo. 
Ya , Don Diego , en fin , me caso, 
quando el amor dexo atrás; 
mas no puedo decir mas, 
que el dolor se ha puesto al passOí 
lo que sufro, lo que passo 
no tiene ponderación, 
y adii callarla es razón; ^ 
y si de oirlo gustáis, /L,^" ' ' ^'*' 

, en el corazón estáis, *• •™'^' t^. 
' _ , ' presuncadlo al corazón. Vanse. 

Dicen denfjo Don Diego , y Camocho. 
^Diego. Ten este estrivo , Camacho. 

jCam. Di si me puedo tener, 
• ^ porque no tengo ningún 

huesso que ms quiera bien. 

Salen D. Diego , y Caniacho de camino. 
^Diego. Has guardado las maletas Í 
Cam. Ya las maletas guardé. 

•Diego. Y pagaste al Postilion í 
•Cata. Si señor , ya le pagué, 

como quien paga al Verdugo 
los azotes , y el cordel. 

Diego. Pues andemos. 
•Cara. Ya te sigo, 

aunque mal parado, i f¿: 
pero dimc , ya que haveraoi 
Tenido k todo moler, 
"deshegba la horcájaduraj 

(¿Üfí 
molida ta redondez, 
niaguUada la barriga, 
desportillado el embés, ¿, ^ - ^ / í ? 
y aturdido el espinazo X ' • ^^ 
del trotante palafrén, C g a ^ ^ ^ ^ ^ 
por que al entrar del Luga?' ' 
te has apeado ? por qué í 

Diego. Pi-r escusar alborotos, 
y ( si es pDssible ) saber, 
antea de entrar en mi casa, 
de la salud de Isabel, 
y el estado de su amor, 
que si al alma he de creer , 
no sé que me dice el alma. 

Cam. Ya el temor injusto es, 
ya fuiste S servir al Cesar, 
ya el Cesar te h!zo merced, 
ya en Túnez nos embarcamos, 
y ya entramos en Teruel 
el mismo día que el plazo 
se cumple de tu placer; 
pues qué temes \ qué recelasJj 

Diego, Temo que passado estéj-" 
mas oye , que ái el relox. •• 

Cam. Cuenco , pues: una d o s , tres» 
quatro , cinco , seis. 

Diego, Ay triste! 
Cam. S ie te , ocho, nueve , diez: 

las diez son. 
Diego. Pues tarde vengo. 
Cam. Por qué* 
Diego. Porque yo llevé 

tres años, y mas tres dias 
de termino. 

Cam, Ya lo sé. 
Diego. Salí día de la CruE 

h las ocho. 
Cam. Dices bien. 
üíego. Oy se cuentan seis de Mayo,.' 

y las diez dan en Teruel, 
de ocho h diez dos horas van; 
luego dos horas después 
Ue£a del |)1AZO propueito, 
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^ue al partirme concerté. 
Caf¡¡. Es vetdad; 

mas que es dos horas ? 
Di ego. Es un siglo para quien, 

si tiene alguna fortuna, 
ha sido & mas no poder. 

• E rPuñ punto , en un instante 
se pierde un Reyno tai vea, 
56 sorbe el Mar una Armada, 
se vé una Ciudad arder, 
desmantelarse un Castillo, 
y^ una Torre dá un baibén: 
mas ya estamos en la calle. 

Cam. Y aiiade , en la casa da 
aquel Serafín de alcorza, 

Diego. Arrebózate tii b ien , 
que anda gente por la calle, ^ 
y te podrán conocer. Retiratíse.. 

De Tío» Juñti Pérez de Monfalváa. a; 

f 

aren faino, y Luisa. 
•na. Haz , Fabio , que prevenidas 
des , b tres hachas estén, 
para quando las visitas 
salgan. 

Fabio, Voyie S obedecer. va}^. 
''iego. No es Luisa í 

Cani. Si. 
Diego. Pues yo llego 

i, hablarla: Luisa. Llegase á ella. 
Jjuisa. Quien es ^ 
Diego. Don Diego ; no me conoces í 
Luisa. San Blas, San Luis , San Miguel 

me valga. 
Diego- Que es lo que dices ? 
Luisa. Sombra fria, sueltampT 
D'^g». Estás locaí 
Luisa. Si Rosarios, 

6 Missas has ijienesEePü-
Cam, Qué Rosarios, ni que Misaas I 

Luisa I demonio , & muger j 
tienes juicio, 6 dasnos 

íuisa. Es Camacho? 
Cam. No me vés? 

y m ves i mi señopi 

comp! 

í^r^ 

por qu4 

allega , apropinquatei 
Luisa. Luego vives i 
Diego. Luisa, sí. 
Luisa. Aora te abracare ' 

si bien con harto pesar 
del que después te daré 

Cam. Y a mí no me parió madre í 
Luisa, Tuya s o y , y lo seré. 
Diego. Parece que estás turbada í 
Luisa, Apenas puedo bol ver 

en rní del sust{i, 
í3iego, Quie'n ^uda, 

que sé havri dicho en Terue'U 
que era muerto ? 

Luisa. Si señor. 
Diego. Pues si esso es assi, 

no vas bolando i avisar 
de mi venida a Labél, 
para que el pesar desquite, 
que ha tenido, y para que 
cobre la vida en mis brazos í 

¿UIÍ3. Pienso que Ro podrá íer, 
que mi sen ora; :-

Diego. ®Éfis'dilo. 
Luisa. ISo te quisiera ofender. 
Diego. Mas me ofendes con callarj 

habla, pues. 
Cant. Anímate. 
Lu'sa. Qiia mi señoraiiT 
Diego. Qué tiemblas? ,.> 
Cam. Ya yo estoy copo iia papel* -
Luisa. Está::-
Disga. Qué est^! 
Luisa. Desposada, 

porque la hicieron creep, 
que eras muer to , y aun su p^^ro 
se ¡o assegiiró también. 

Caiit- Cuerpo de Christo contigo, 
Dies°- ^ dirae ( apenas mover 

puedo la lengua; ay de mí ) 
y con quien , Luisa, cori quién i 

Luisa. Con Don Fernando-
fíieso, Y ha mucho í 

P ^ bien 

^ . 

\ 
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bien t e m í , bíén recelí-
Luisa- Havrá uu hora. 
Diego. Cielos, cúmo 

^ ^ ^'-niei-dais imierte tan cruel ? 
• X*>) í íavfá un hora í con todo esso, 

- — * c í ^ p t í t Dios , Luisa mia , vé, 
y dJIa , que estoy aquí. 

Cam. Ya no será njeuester, 
que ella sale. 

Luisa Assi es verdad: 
mas porque puede el placer 
matarla con el ptísar, 
si de repente te vé,' 
dexame llegar primero. 

D'ego. Aquí aguardo , ilega , pues. 

/ 

Salé Doña ísahél. 
sab. Mientras mi tirano esposo 

("que ya por mí mal Jo e s ) 
cumple con los combidados, 
por escusar que me ¿iti, 
quando muriendome estoy, 
•de mi mal el parabién, 
vengo ¡luyendo de mi misma. 

•Luisa. Dame albricias. Llega. 
Isalr. Yo de qué ? 
Luisa. De un gran gusto-
-Isab. No ' es possible, 

Luisa , ni le puede haver 
en el mundo para mi; 
pero en fin , dime , de quéí 

-¿.uisa. Don Diego vive. 
Isab. Qué dices í 

d^iiisa- Yo acabo de estar con él, 
•Isab. Con Do\i DiegQ? 

/• Luisa. Con Don Diego. 
Isab. A buen tiempo en buena fe: 

Y fia fnúcho que vino? 
-Luisa. Aora. 
Isub. Bien está; suerte cruel! 
•Luisa. Cómo con tanta tibiez», 

sin abrazarme , ni hacer 
«itCirefiiQs, ha^ escuchado 

tos l^rücmtes Se Teruel-, 
una nueva , qué pensé, 
que te matara por grande! ' 

ap. Isab. Porque aunque gusto rae cl¿í '̂ 
placer , que ha de ser pesar, 
mas es pesar , que placer; 
Y sabe ya mi desdicha! 

Luisa. El te puede responder. 
Isab. Válgame Dios! 
Diee. Trance fuerte ! Llega, 

SI señora , ya lo sé. < 
Isab. Don Diego! • 
Diego. Isabel! _ J 
Isab. fiien mió ! 

mió dixe ! m e n t í , erre'} 
pero con mucha disculpa, 
qjie como siempre te habla 

^ n ^ J a lengua de mi amor, 
• y SS- difieil. de aprender 

qualquiera lengua estrangéra," 
quando en la ocasión me hallé, 
a la materna me fui, 
y la esrrangera olifidé, 
porque ésta me suena mal, 
y aquella la entiendo bien. 
Mucho quisiera decirte; 
mas vete , que puede ser 
que mi esposo : :-
Cómo vienes! 

tiicgo. Ya verás como vendré| 
y t ú ! 

Isab. Muerta: 
mas ay Dios! 
no me puedo detener; 
solo te pudre decir, 
( breve por fuerza stré ) 
que un Suldatío dijto ( Luisa, 
mira desde esse catrcél} 

'i 

^ue eras muerto, 
y lo que entonces suspire', 

'"h gemí , lloré : ;-
pero ya no es tiempo de esso. 

Diegf. Pues de qué es tiempo i 
ftab. De hacer 

Ayuntamiento de Madrid



,-1 V*. ^ •'̂ "̂  "^fe • "Js::^eí Tif.Jaáit •Peret'de -Mofitalvátt. 
cuenta , <Juí 63 la vez postrei-a, DUgo. Mátame. 

i « 

que lias de vecme ,. aquesta vea. 
Yo te quise, 
j a lo sabes; 
tú te fuiste. 

'Diego- Ya lo s&, 
Isab. Don Fernando porfía, 

dio voces el interés, 
huvo nuevas de tu muerte) 
Bial baya el aleve, amen, 
que las trajo , pues me veo 

,en este estado por él. 
Corrió el tiempo, 
lleg6 el plazo, 
hice amante mi debef, 
aoienazíme mi padre, 
es padre al fin , soy niugerj 
y al cabo: :-
dirélo ? s i ; 
al cabo me dcjposé, 
h mí pesar , ya lo dixej 
y assi , dexa , dexame, 
que me pierdo, si te mir0( 
y no me quiero perder. 

Diego. Adv¡erie;r-
Isab. Ya no es pcssible. 
Diego. Tampoco por tu desdón) • • 

.es possibie que yo passe- .'.rs v'VÍ 
Isab. No puedo otra cosa hacer, 1 
Diego. Di á tu padre que estoy vivo, 
Isali, Ya de provecho no es-
Dieto- Hab'a claro á Don Fernando. 
Isab. Tieneme ya en su poder. 
DI ge- Prueba la fuerza. 
Jsú '1 N o hay tiempo. 
Di go- Vente conmigo. 
Is, i. No es iey. 
Di gO- Huye sola. 
Js. b. No sé donde. 
Di ge. Habíale al JuEí» 
í í í ft. No hay Juez. 
Diego. Di que eres míÁ 
Isabt Ya es Uidci 

! 

Isab. QLiierote bien. 
Diego. Cor res pon de me. 
Isab. Soy noble. 
Biego. Pues algún medio ha de haveri 
Isab. Quiero callar , y morir. 
Diego. El morir escogeré; 

pero ha de ser cqjifessando 
tu voluntad , y ' f f i f é . 

Isab. Mira que tengo marídoi 
Diego. Yo lo soy tuyo , Isabel, 

y de i¡ no he de apartarme, 
aunque mil muertes me dea. 

Isab. Y mi honor? 
Diego. Piérdase todo. 
Isab. Y tu vida^ 
Diego. Fálteme. 
Isab. Y mi esposo? 
Diego. No te goce. 
Isab. Y mis deudosí 
Diego. ¡Mátenme. 
Isab. En ñu , mí ruego no basta! 
Diego. Esto ha de ser , Isabel. 
Isab. Pues mátateme yo propia, vase, 
Diego. Pues malaréme íambien- v a l í . 
Luifa. Ay Camacho ! 

algim gran mal 
ha de suceder aquí. 

Cam. Consúltenme elios i mí, 
y no sucederá tal; 
mas demos una puntada 
nosotros en nuestras penaSj 
supuesto que en las agenas 
no podemos hacer nada, 
por ser gente mas civil. 

liiiiia. El susto me ha detenido: 
cómo , Camacho , te ha^idoí 

Cam. Mil escudos traigo. 
Luisa. MíH 
Cam. Tanto lojo se Je ha abierto, 

al oír ya mis arengas, 
i^uisa. MU.añoijie rida.tengas; 

pera díme , si etsq es cierto. 

op. 

; > ^ 

Ayuntamiento de Madrid



3« 
que sin duda será aisi^ 
quántos de ellos me dirás í 

Coni. Todos ; pero ^ ver no mas, 
y esso una legua de aquí, ap, 

'iMina. DicEnmejque con los Moros 
fuiste un Cisne , digo un Cid. 

Car». Nadie me igualó ea la lid. 
liuua. No havrá fiestas, 

lio havrá Toros;'-
como verte pelear. 

Cam. En una tarde raatí 
mil eiiemigoí , mas fue 
viniendo de espulgar. 
Y tú cómo lo has passado^ 

'Jjiiisa. Pensando que eras difdiiEoí 
una toca con un punto 

^sjenyir^ ha sido mi tocado. 
GilflwTpiíJ^aquessa volunsad 

•• creo yo de; tu virtud; 
aísi tengas la salud, a^, 
como dices la verdad. 
Mas parece que oigo ruido, 

'Luisa. Ay Camacho ! mi señor. 
Caifi. Para un buen renegador 

viene el encuentro nacido. 
Qué he de hacer , Luisa í 

'Luisa. Quizá 
no havrá reparado en ti. 

Cam. Ma* si ha reparado ea m!, 
quizá rae despeñará. 

Luisa. Qué he de decirle h tu amoí 
Cam. Di , que allá baxo le espero, 

ai no me agarran primero, 
y me atienden al reclamo. 

'Luis. No harán ) vete , que esta ñocha 
todo se sufre, y se passa; 

Cam. Dios me saque de esta cas^ 
con hien, 

Sale Don Fernanda. 
Fíru. Prevenid el coche, 

que ya el Marques baí(a. 
Cam. Aquí 

Zos'Xmames ¿le TerUel. t,. 7*^' í ' '^ .ú 
mi patarata se eneas» 
Quién dice que el Marqués baxai 

Fern. Yo io digo^ 
Cam. Será assi. 
Pern. Sois su Criado ? 
Cam. Sí á fé, 

y a quien mucha merced hace. 
Fern. Pues seguidle. 
Cam. Que rae place: 

lindamente me escapé. vase-
Fern. Dónde tu señora está? 
huha. Mortal estoy , ay de mH> - «g . 

Con la Madrina la vi, ' 'i '"' .' 
que iva a recogerse ya; 
pero si gustáis que vayaj 
y de tu parte; j -

Ferrt. N a quiero, -
que verla muy presto espero: 
todo me turba , y desmaya. ap, 
Isabel tan desabrida 
se muestra , y tan mal hallada, 
que aun antes de estar casada 
se supone arrepentida. 
Porque quando el si me dio, 
que yo mal formado oí, 
con la boca dixo si, 
pero con el alma no; 

[que aunque el si fue pronunciado, 
y el no solo el elegido, 

I el si no quedó entendido, 
' y el no quedó declarado. 
Fuera de esto , quando estaba ': 
en la mesa sin poder 
sus congojas esconder, 
mudamente sospechaba; 
aunque no era por mi , no, ; 
puesto que yo lo senti, !' 

porque para ser por mt, 
estaba muy cerca yo; 
y después acá no ha sido 
possible dejarse ver; _ , 
pues esto qu¿ puede ser^ 

.pero ya está conocido: 
qua 
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De Cí'« Jaafi Pere% Se McntahSfi. 
•qvt claro e s t á , ^ae el dolor '. Fern, Primero trato! i 
de su airante , y de su muerte ' 
la t ínárá de aquesta suerte, | 
no hay en esso duda , holiur; 
y ass¡ , vivid sin recelo, 
y proceded con recato, 
que e! tiempo ,_ el aitíor , y el trato 

¡¿rasa bolverán su' . jelo. , '•" • 
v i , Luisa , y díle a mi elpósaji^ 

•f 

Luisa. El alma en un hilo está, 
Ferri. Que si licencia me dá, 
i iré a íér su luz hermosa, f 

•que,.aunque ya la puedo ver ! 
sin poderla atener miedo, :__J 
quiero lucir ío que pued o, 
dexandolo de poder, 

Luisa. Ya te ohedezco. 
Ferti. No vas? 

,^^^re Isabé!. Ay de mi! 
Fern. Mas ten , aguarda. 

que aquella voz me acobarda. 
^^e&To D. Diego. Muerto soy. 
' Ferti. Aquesto masi 
Jsah Huvo desdicha mayor ! < 
Fern. Cíeles , qué puede ser esto ? ( 

pero JO lo sabré' presto, 
,.^^kah. IVTatadme , Cielos , aora. 

F^Tti. A esta parte la voz suena; 

Va a sacar la daga, 
/Isab, Ten , ya él se diú la muertfe ; 

'/ sin espada. 
Fern. De qué suerte ? ': 

Isab. De esta suerte r escucha un rato. 
Decirte, que D-DÍego fue m¡ amantír 
no es importante aquí ; íoy 

adelante. 1 
Encarecer de entrambos los desvelos,' 
es dar zelos; escusote ios zelos. ', 
Referirle , que fue por un fracaso^ 
importa poco; 
a lo que imperta passo. ^ 1 
Jurar, que me dixeron q era muerta,' 
claro se Wó; ; 
supongolo por cierto. 

retenderme tú entonces mas osado, 
nadie lo ignora; 
doylo, por contado. ( dido, 
Prefumir , que mi güilo te ha oíbn-
engaüo es suyo; •' I 
¿nlo por sabido. 

Y pítisar, q soy parte en tal siicesaé," 
j a se verá; 
.no tne detengo en esso. 
Y assi , sin repCílr aquesta historia, 
pues yo tengo dolor , y tü memoria. 

pues qué dudo , qué no entro ? í-jT~f v^ ye.\ai al paréntesis recojo, 
L J L J — uLeaso cuento, y i morir me arrojo-

De tí me aparté apenas, quatido, 
quando á mi quarto pastando, 
encontré con Dnn Diego, 
ambos quedando Inmobiles tan luego, 
que quando a nuestro se'r faolTee 

quisimos, 
b bolvimos ya tarde , i) no boIriraoS|, 
Cóbreme , en fin, 
miréie atentamente, 
paasdse el accidente, 

rCentelleó tocado 
I el fuego , aunque enCubícTE», 
Wjo jpagado, y 

Córrese una cortina qitando 'uá_a_ eji-
,írar , y sah al encuentro Doña Isabel, 

iin cbiifines, que esiarájunio a Don 
Diego , que ba de estar muer

to sobre ana almohada 
del estrada. 

/
Isab. Quién es? 
Fern. Sucesso espaniosol 

yo soy. 
/Jlsab. Quién es yo ! _ 

Fetti. Tu esposo. 
,Isab. Pues si te ofende el eacuoitre, 

H' «átame. . ,; 
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3f •-'^-'-'Z'ós'Amantes 
"y h vista del honor, y el galánte'o, 
Jidiaron el recato, y el deseo; 
porqae vivo Don Diego, 

Í
'FO caíáda, S 

a ocasión apretada, 
el efeíto impedido, 
ijispierco el gusto, 
el pundonor dormido, -ni 
ageno el cuerpo, ^ 
y íuya el alma rfíia, ' ' j 
piensa lú lo que entonces pensaría-
Temeridad parecerá culpable, t 
que una muger le hable 1 
k su marido assi , dándole cuenta 
de si pudo penfar , 6 no su afrenta. 
Y si esto es culpa , aquesta culpa 
me sirva de respueíla, y de disculpa; 

¡ por^ quien por muger admite dareaj 
que sabe que á otro ama, | 
aunque honrada , no quiera | 
yassar por ios agravios de acá fuera, 
% todas horas, i 

I y k qualquier encuentro (.tai. 
\jl^ de sufrir por fueras los de aden-

Coñtéle por mayor mi.pesaC'juutoJ 
escuchóle difunto, j 'T'OJ'I ^. '__ 'jJ 
y al querer deQíedirroe, 
loco, ciego, perdido, aroaute, firme, 
se fue tras mi, i 
diciendo íf;ít-uoso, _ .1 » 
que yo su esposa era, 
y él mi esposo. 
[Yo entonces, 
.porque tú no lo sintietf(s, 
y la muerte le dieras, 
hallándole conmigo, 
ique le. aborrezco desdeñosa digo; 
para Don Diego Enligo tan fuer« , 
que le pudo matar; 
el cómo advierte: 
Quando padece el corazón, es cierTo, 
que^a.socorrerlo vienen de concierto 

Ije? vitales espirituj , .cuid^itiÍQ J 

de Teruel 
I de suplir BI calor, qiíe v i faltando: 
esto supuesto por verdad constante, 

^á la pena bolvaraos de mi amante. 
O y í su, corazón aquel despredoj 
y fue el golpe tan recio, ¡T,» ,- | 
que k remediar sus males •' ; | 
tanto tropel de espíritus vitales, ' 
cargó sobre él/q^ sin poder moverle,' 
!de socorrido vino á resolverse;" 
porque como eran muchos,y queriatt 
todos entrar a hacer lo que debían, 
y los que dentro entraron nocupieró, 
de suerte le apretaronjvoprijnie'ron, 

,q sin poderlo remedia/leahogaroní 
y por desarle vivo , le matarocii ] 

n ( ay triste ! ) , - . ? 
alborotado el pecíio, 
el corazón deshecho, 
quebrantada la vida, •--
torpe la lengua, 
ia ,color perdida, 
el pulso intercadente, •"•,•.. . 
el cuerpo frió, 
en pie el cabello, 
turbulento el brío, 
llamó por señas a la muerte, 
y luego aquel de tierra , y fuego , ; 

, ( edificio viviente, 
•^j'defplornado crugiú súbitamente, 
.J| y_.des.tiudado ya de sti_aparato 

[ eg_si cae , 6 no cae eñuvo un cato. 

Llegúeme i él, 
h tie:npo que ya havi^ 
comenzado a e.'pitar 
( ay alma mia 1) 
mas como oyó mi voz, 
y al alma en ella, 
el alma suya se paró h cogellaj 
y assi, al querer dexar la vida en cal-
el alma le detuve,con el alma. (ma,. 

ITero como temiendo los enojos, 
á la peerta tal vez bolvia sus ojos, , 
y é l , aunque se alentaba 
- en -

Ayuntamiento de Madrid

http://y_.de


f>e Don Juíín PerSK de Montalvátt. 
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1 

tmi presencia. 
;aba morir por diligencia, 

vez que larda, 
ipií el candado, 
cabcS de morir lo comenzado", 
rió Don Diego; 

mas Ja lengua miente, 
q i i e y o , yo solamente J 
lo maté por matarme, 
viviendo para mas atormentarraej j 

j jues mu'ero como ¿1, 
táe angustias llena, - " 
,1si no con tanta prisa. 

É
l mas pena; 
que tan muerta estoy, 
; si la muerte 

_^^hace el nudo fuerte 
del matrimonio sanco, 
yo he muerto ya para la vida tanto, 

f' ue puedes sin escrúpulo casarte, 
orno hombre que ha enviudado en 

Í otra parte, 
questa es la verdad de Codo el caso, 

éste el dolor que passo, 
este el afán que siento, 
aqueste el torcedor, 
este el tormento, 
que en el dia ¡nfelice de mis boda^a 
me está rompiendo las entrañas todas, 
Si imagina tu amor, . 
si tu honor piensa, , 
que aun átomo de ofensa 
ea mi recato cupo, 
sepa vengarse quien pensarlo su.p^í \.i 
el pecho me atraviesa con tu espada,!u^ 
en duda de inocente, ó de culpada- 'K' 
Mátame digo, I. ' 
que aunque el Sol luciente 
no e s , no i tan transparente 
como el decoro m¡o, 
te estimaré qualquiera desvaríe^ 
porq si yo he de hacerlo constante, 

jPUSfto me lo tendré para adelante-' 

33 
Feru. Los ojos lo están míraado, 

y apenas el alma puede 
resolverse á que es verdad, 
dudosa , é indiferente. 

Isab. Qiiú dices? 
Fsrn. Digo , Isabíl, 

que en el sucesso presente, 
ni tu congoja rae admira, 
ni mi sospecha me ofende; 
porque hallarte con un muerto, 
y muerto de aquesta suerte, 
mas es v i r tud , que delito, 
porque debe suponerse, 
que Don Diego no muriera, • 
si no fueras tú quien eres; 
^ r q a e sabiendo quien soy, 
bien fácil dexa entenderse, 
que har¿ siempre lo que deba, 
en no haciendo lo que debes. 
Y aíii , supuesto que es fuerza, 
que te pase , ó no te pese, 
ser tu esposo, y que tu honor, 
y aun mas que á t í , me compet | , 
para que no corra riesgo, 
que es lo que puede temerse 
en tal caso , mi persona, 
V̂ tu opinión , me parees :> j 
mas aguarda , que ya buelvo. (¡vas'e. 

Isab. Haz , sefior , io que quisieres. 
Válgame Dios ! es verdad ^ 
aquesto que me sucede í t 

fqúe hay desdichas, 
que aun las duda 

[e]„ mismo que las padece. 
Dou Diego muerto, 
•y' yo viva? 
'Maníante ," y yo prudente * 
él difunto, y yo sensible ? 
él rendido , y yo rebelde í 
él sin alma , y yo con forma ^ 
y él cadáver , finalmente, 
y yo respiro cobarde í 
O pese á la Ungua alevci 

K • que 

J 
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^ E cal dice! y pese ^ mi, 
que permito que lo cuente, 
sin q:ic i fueri.a d d :lü!iír 
se me paita , ó se me quiebre 
el corazón por en medio, 
t ierna, y dolor os amen ce? 
Corrida estoy , vive Dio!, 
cotrida estoy de que fuesse 

-la pesadiüijbre en Don Diego 
-3 matarle suficiente, 
•y en mi su muerte , que es mas, 
no baste ^ darme la muerte! 
Sin duda no he reparado 
•en ello , porque no puede 
haver otra causa , para 
.no morir de repente. '^" 

buen remedio , ansia; mías, 
mirénioi atentamente 

••«sce espe6lacuto triste, 
•será vuestro fin mas breve; 
porque para quien le adora, 

ué mas cuchillo que verle í 
a , penas , acabemos, 

que serán injustas leyes, 
que no muera de una vei 
quien esto mira dos veces. 
-Ánfias, llegad todas juntas, 
•<Wtires , venid crueles, 
•congojas , creced las i as, 
•ojos , aumentad las fuEntes, 
-amor, doblad las angustias, 
vida , sentid los desdenes, —' 
•cuerpo , deshaced los nudos, 
I-alma , apretad los cordeles, 
(porque confiesse la vida 
U£ que sabe , y lo que sienten 
Y vos , dueño idolatrado, 
idos veces muerto , y ausente, 
i^ue en mis brazos, 
y á mis ojos espirasteis; 
mas no pueden. \ 

.ya las palabras formarse, _ _ J 
j \ ; !§£• fizones eegerse, 

•'hos Amantes de Teruel. 
porque en la garganta •el nudo,-1 
íj las ata , fi las detiene. . • 
Albricias, Amor , que ya ,. 
muero , si el dolor no miente; 

J 

S. 

ya la lastima me ahoga, 
ya Is lengua se entorpece, 
ya el corazón se desmaya, 
y a el aliento se suspende-, 
y a el pulso late sin urden, 
ya los paiasismoi crecen, 
y ya el alma fatigada - - • ' 

TclTsi se assoma h los dientes. 
Y assi , antes que la vida, 
como te dexó , ine dexe, § ' 
para cumplir con tu amor, -^^ 
y con tu fe' juntamente; ' ^ ' 

^ toma , toma , espnso mió,, ? ' ' 
( p u e s para con Dios ¡o eres } § 
esta mano , para que v * i 
quien se llamó tuya siempre, 5 , 
ya que no pudo en la vida, 
lo pueda ser en la muerte, p-. 

Dale la mano a Don Diego , ji rae i 
tttaerta , y salen Don Pedro , Don-

Fernanda , Doña Elena , Cama' 
cbo , Luisa, y Criados. 

Firn. Esto passa. / " J 
PÍdro. Caso ra ro! t j ^ 
Ctm. Gran dolor ! *^ 

ena, Cielos , valedme, 
porque á sufrir tanto golpe j 
no basto yo lolamente. ' • j 

srn. Llegad todos , porque totlofja 
como testigos, fiele.s, ; . i 
podffs deponer del caso 
quando ocasión se ofreciere: 
Mas qud es lo que vpn mis ojosE 

Pedro. Mayor' mal el alma teme, 
Fífrt. M a t a r ^ ^ i í j y g . e l Cielo; 

¡señora. . ' . • 
ftiíJia, Prima. 

I 
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De! Dr. Jaait 
Fern. Detente,_ •» 

porque pienso que está muerta. 
Ca<«. Vrrdid es, 

sin que lo piense?, 
Fc'n. Cómo* 
Can¡. Cumo no responde, 

ii¡ de ima parte se mueve. 
Ffrn . 'f.inihien la mató la pena. 
Pedro, Quün haírá que se consuele 
Ferti. Notable afefto de amor! 
Mleiia. El dolor todo lo puede. 
Cam. Señores, 

una palabra 
por caridad solamente. 
Esta es verdad infalible, 
que aun en Teruel permanece 
el sepulcro de estos dos 

Vsrsz '¿le Moníah'Sfí. ^ fSk 
Amantes , muertes eii cierne. 

T?~Iírpuesto , que en un día 
[tan rritte , no es conveniente, 
(que nadie quiera casarse, 
i y que les plazca, 
b les pese, 
solteros se han de quedarj 
solo en el caso presente 
resta , que nos perdonéis ' 
la: faltas, como corteses, 
que de parte de Montano 
os lo pido humildemente; 
con que tendrá la Comedia 
dichoso fin , si tuviere 
méritos para agradaros, 
quien i serviros se ofrece. 

F-I N. 

Con Licencia : En Valencia, En la Imprenta de la Viuda 
de Joseph de Orga, Calle de la Cruz Nueva, Junto 

al Real Colegio del Señor Patriarca, en donde 
se hallará esta , y otras de diferentes 

Timlos, Año lytfj. 
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